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Lo de la semana^
Ahora se aprestan en varias provincias de España 

a defender sus trigoss ¿para qué ahora? ¿Por qué 
no lo hicieron cuando se debía haber hecho? Recuer­
den los lectores de ASPIRACIONES y vean la colec­
ción de la primera época. Lanzamos un manifiesto 
a los extremeños, en el cual se les pedía que no es­
quilaran sus ovejas para enviar la lana a Cataluña. 
No hicieron caso, y ahora ya es tarde. El único mo­
do, créanlo, es la pena del Tallón, ¿no quieren tri­
gos? Pues tampoco darles lana. Ya se sabe que pron­
to lo solucionarían, porque «ya la lana no se ve en el 
paño», es algodón casi todo, pero de esta manera 
no tendrían «ni la careta».

Lo más terrible es que tos españoles (y  en ellos 
contamos a los catalanes que no son separatistas), no 
saben sostener su actitud, «porque no se debía com­
prar nada catalán mientras ellos no compren caste­
llano». ¿Fronteras? Levántelas Castilla bien altas, 
y veremes quién pieide más. ¿Es que creen los ilu­
sos de les catalanas que van a encontrar mercado en 
otras naciones? Que no lo piensen. La guerra pasa­
da lué guerra de comercio¡ los Estados Unidos se 
mezclaron en ella y se pusieron de parte de los fían- 
ceses, porque le temían al comercio alemán, que no 
hay que dudarlo, es al más fuerte; las industrias ale­
manas son a*rrolladoras por su calidad y cantidad. Eso 
por lo que se refiete a Europa; en pañe», los ingle­
ses no pueden tener rivales; los tendrían en Béjar; 
pero Béjar está totalmente abandonada por darle la 
protección a Cataluña, que lo paga tan bien como ve­
mos.

¿E ; mercado hispanoamericano? Que ni lo sue­
ñen; está para esc Norteamérica, que no cede ni un 
ápice y que tiene sus Tratados comerciales ¿A  quién, 
entonces, venderá?... Se lo comerá con patatas, por­
que de otro modo no es posible. Es decir, muchos fa  ̂
bricantes (como ya han hecho algunos), trasladarán 
sus fábricas a Casiilla. Y res;e.to a puertos, admi- 
rebies los tenemas; uno de ellos Santander, el cual 
debe ser francamente declarado puerto castellano, y 
todos los barcos que atraejuen allí. La misma Tras­
atlántica, cometió la falta, el crirren imperd^tnable 
de arruinar a Gádii, lievándoee de allí tedo para Bar­
celona; llévenlo de nuevo a Cádiz, y sean los puer­
tos de Valencia. Cádiz y Santander los que se abran 
para todas las actividades mundiales. Y si algún día 
Cataluña procede como deba, entonces protegerla, fe  
ro ¿ahora?, no; de ningún modo.

Y respecto a la radiodifusión. ¿Es que se le va a 
otorgar, por fin? ¿Y  habrá vn solo ladioes^ucha que 
tenga en su casa un aparato? Este menester se lo en­
cargamos a las muleles; ningura mujer española de­
be tener en su casa un solo aparato de radío en el 
momento que pertenezca a Cataluuña la radiodifu­
sión. ¿Oír que muera España a cada momento? No, 
mujeres, no lo consintáis, que bastante habéis con­
sentido. Zamora, Alicante. Extremadura. Salaman­
ca ... ¡Aprestaos a la lucha, y que s'ian las mujeres 
las que determinen «no gastar un solo pañuelo cata­
lán!» ¡Castilla snte todo! El catalán que sea español, 
abiertas tiene las puertas de España; venga con nos­

otros y le facilitaremos todo. Pero al que sea sepa­
ratista. que se quede allá y S3 las componga como 
pueda.

Otro aspecto de la cuestión.
¿Se llegará a realizar esa gran asamblea de les 

agrarios catalanes? Sabemos, nos consta, que el pre­
sidente de esa antigua entidad es un hombre de 
energías nada comunes, y de gran talento; pero te­
memos mucho que ocurra lo que en aquella memora­
ble asamblea de les agrarios castellanos, que se les 
ofreció esto y lo otro, se abstuvieron de celebrarla y 
se quedaron en la puerta, sin llegar a entrar en Ma­
drid...

¿Será, por fin, el 18? Catalanes españoles, si te 
néis energía para realizar esta asamblea, a pesar de 
la prohibición que es llegue horas antes, las muje­
res madrileñas os sabremos recibir dignamente. «Por 
lo pronto, todas las casas deben ostentar coleaduras 
para recibir a nuestros hermanos, los catalanes, que 
vienen al corazón de España, a luchar por sus idea­
les y sus derechos», porque de sobra sabemos que 
ellos— los que vienen—saben cumplir con sus de­
beres.

se ha de llegar a conclusión muy acertada, du «lut- esta 
nueva furnia social, que encarana ia  doctrina del fasciq, 
no tía surgido mas que como reacción propia a los es­
tragos que en la soefedad han hecho los discípulos de 
Marx: veamo.s, ní no, como Ihiiia, Alemania, Austria, 
Franc a y España mismo, que lian sido los países más 
flurnmenlie castigados por las hordas socialistas, han 
sido también los países donde la  reacción ha .surgido 
más efecto, y  en los que no,liemos visto ya la vilctor-iu 
total del fascismo sobre el marxismo, vemos el rápido 
progreso de esos ideales, que de un modo arrollador van 
avanzando hacia el tr unfo definitivo. Y aquí en Espa­
ña, precisamcnitc, liemos podido lodos observar cómo ..-s- 
tos ideales no lian sui'gido hasta estos días cruentos 
para nuestra patria, en que do un modo crjmirial y  (U.'S- 
pótieo ha dado a conocer el socialismo, los efectos de 
la realización práctica de sus programas sin base.

E! fasc-smo. al asentar los principios básicos pai-;; '■! 
(Icsarrullo y gemiinación de sus ideales, adopta (umo 
norma la tic considerar a la nación como un conglum.'- 
I ado histórico, compuesto de una serie de eieniciilu.s 
en eti que destaca como elemento principal, el ciudadjino. 
([ue es concebido bajo el prisma de una idealidad (ine 
présenla, unido p<̂ '' los lazos del destino' patrio, u las
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en nom bre del A u g u sto  S obera n o en  e l de Su  M a je sta d  la \Reina y  de S u s  A lteza s  
R ea les  transm ite la expresión  d e  su  p rofu n d o reconocim iento p o r  la p arte tem e da en  
su  inm ensa p en a  con m otivo  d el fa llecim ien to  de S . A .  R . el Serm e S eñ or Injante  
D o n  G on za lo  (q. s. g .  h ,)

P orfschach {A u stria ): A g o s to  1 9 3 4

EL FASCISMO Y _  
LA JUVENTÚD

Kn t‘slns iiioineulus en que tanto increm-ento están to- 
¡naixhi l(«s idí;ak's fascistas, cuando el alije de estos re- 
gíiiiciics 11(1 se puede poner en duda, por presentársenos 
'■[ara y •lU^sliinibrantcmente eJ -ejiemplo que a las na- 
< Millas dal mundo ba dado Itaila, devándüse. gracias a 
Ins j»nircdimüeidijs del fasi iu. del más descorcenlantc 
} ( U<>Uco e.stado, al más saneado orden público y asom­
broso progreso soeial; cuando ante nuestros ojos tene- 
Hius los jUi'is claros y  palpables indicios dei. entusiasta 
lí'snrgir del pueblo alemán, lógico es que reconozcamos 
en el fascismo, al movimiento de mayor poder soeial 
ijue ha atravesado por la bistorto de los pueblos, y ad­
miremos su inconmensurable valor, pai-a devolver la 
fuerza vital a los países esquilmados por el funesto re- 
snllado del utópico marxismo, porque indudablemente,

generaciones pasadas y a las de lo pon-enir, porque ;i! 
(iiminar liu< ia su fin ideal, a; considerarse como eoiili- 
mnulor (t; ius lieciios de los íintepasadüs, piensa no S'do 
eu üsegurai- lu paz presento, sino que de un minio e-spe- 
cial, prcicuru lamj)i(''ii asegurar la armonía y el progre­
so social del marjuiui. Por ‘ .-so e.s, que el programa dd  
fascio ante el futuro de los pueblos, que genei'alnii'nh; 
las políticos lio (i'cnon en cuenta, radica en prestar o.s- 
jiecial ateii.( i(')n al prob>raa de la educación do l;i jn- 
vcntnd, lo que procura hacer, dentro de los dominlirs 
de ia cultura espiritual y  religiosa, porque no olvida qui? 
a la juventud incumbirá miis tarde la. dircMXíión de 'ia 
cosa públ’ca. y con gran empeño ha de velar porque el 
mañana oslé formado por un conjuUfo de hombres con 
irlenl y disciplinados, porque un hombre disciplinad > ' s- 
íará más dispuesto al sacrificio, cuando el bien di' ia 
patria y  [a sociedad lo exijan.

Nótese, pues, para que surja mejor el contraslc '-ii- 
íre la lieja política y el fascio, que ese problema do edu­
cación de la juventud, para los políticos liberales, para 
los grandes apóstoles de la fracasada democracia parla;
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mrnUu’ily, «aupadas únicanirntr pti y  manejos
oac.iquiles. ara ctnisiderodo eomu pueril y  sacundaj-iü. en 
tanto qi]c i'ji (4 fji'drn. fascista (‘s de jcimci-a niíignifitri, 
ya que en eJ Pistado por ístos eoucubiclo, no entro ni 
tiene eol)ida d'politiqueo ni el caeScoto, se aspira a la 
máxima perfi'cci<>n, ai más puro saiíeaiiiienfo podítieo- 
social. a la dirección honrada de la siXí’cdad. a su rá­
pido y  eomplíito progreso. Y el pir)b]ema de preparar a 
las ju\'entudes para, enfreiilarse con éxito con el ma­
ñana. no es im problema fácil!, no. jioríiur el fascismo 
ai desenvolver sn programa toi)a con e! eiiraiv<-ido ani- 
bicnte de corrupción ciudadana <iue ha liuádo el evoiu- 
cionismo liberal y también con la descristiaiiización de 
las c-onciencias producto de las funestas docti'inas so­
cializantes. y el plan consiste en conírari-estar los resul­
tados de ese estado que, heredado ya del siglo pasado, 
ha contribuido en el presente a aumcntai' el atavismo 
social. dándüiKfs una jin-eiilud torpe, sin ideales e inhá­
bil para ci trabajo.

V esa lucha e.ducativa que lia de sostener el fuscio 
es sobi-adameiile (Ufícih por<¡ne al imponer la discipli­
na como método contrarresfador del libertinaje actual 
en que civce lu modonia juvenlud, ha de procurar no fa­
tigar a deb'iilada resistencia del j(iven para el trabajo, 
a^fin de luicérseki siempre ngradalile; así es que el fas­
cism o cdijcn la jmentud en un sentido laborioso, a!i- 
mentandij u la vez su conciencia coíi todos los elementos 
necesarios para poner un valladar a las modernas ideas 
racionalistas, y  pj'ocuru en este sentido compeneíraiíe 
d<' todovs cuantos senlimi'cnfos nob]f.*s. puros y elevados 
cncueiitj-a en la doctrina tradicional del yniís.

El fascismo quiere para el mañana hombres laborio­
sos, ya <iue el trabajo es por 61 considerado como el pri­
mer y más preciado título de dignidad civil, y por eso 
m¡ C.S de extrañar que de pequeños jirocure ya instifuir 
al j'Oi'ii t;ij cj aiiK.ir al trabajo y apego al (>studio. pro- 
parm.'do yu los haces de la cultura y el progreso, ((ue 
hace avanzar, Ijennanados con el sentimiento religioso, 
po)''|U'- no olvida tampoco que en la sociedad, ese sen- 
íimii'iilo <js generalmente garantía de honrado , ejemphi 
di' h -rnlidad y crisol de solidaridad; y así. ni propagar

tilla vuelva a mirar cara al cielo, volverá a sentirse 
fuerte para vencer ai enemigo, tpie, ocuUamenté y  con 
destreza, va adueílámlose del corazón de Espaiña, para 
impuneiti-c sus leyes satánicas y  desiriK'toras.

No d'es<‘unfk’iiios por eso: también los racu'os invadie­
ron la Pciiínsu’.n con facilidad pasmosa, pero Pcloyo, al 
levanta]' la cruz cu Covudonga, empezó la grandibsa 
obra de la Reconquista, qué Umtas glorias debía pro­
porcionar a mieslra patria.

No es. seguramente, mesnadas de ])rülanf!u- ai'madiij'u, 
lo i|ue necesita España en estos 'tiempos, sino batallo­
nes inmensos de fieh's alistados a las filas de Acción 
Oatólica. y  donde Incluen unidos, hombres, mujeres y 
nik'i'js.

A  la mujer, principalmente, le coirespoiude un puesto 
de honor en la hicha, y ninguna com-o ia mujer caste­
llana luchará con más entusiasmo para sanear el am­
biente corrómpalo con que las leyes masónicas han in­
festado a Espm'ia. pretendiendo la destrucción do lodos 
nuestras más preciadas grandezas.

Castilla. la bi-ava Cíisíiila tiene todavía mujei'os que 
sienten el ulifcnto de Teresa y de Isabela, y  hombres 
que sienten en sus conciencias el espoleo de los herois- 
mos medievales. La patria l ene puesta en ellos su es­
peranza.

E S P A m U T A

«A lfo n so  X III ¿fué un buen R e y ?»

Por el ballero Audaz»

(Continuación.)

— Ksto es— i'atiíico y o— : C-on un iucs-perado paseo 
a caballo^ hubiera dado V. M. la seoisación de- nn 
Poder fuerte, de una firm eza que no se resignaba a 
elaudica,]'. . 1  una vez en el Minisl-erio de la  Gue- 
iTa, yo , en hti lugar, habría detdaxado sin  rebozo el 
fraeaso de unos i)olí'ticos (juc no sabían deifender ni 
d irigir al Estado, y bubiiie-ra asumido ])lonameut-e. t o ­
talmente, todos los Podc-i’ps...

— l'e ro  e.'ío era la dictadura personal...
ri Y  iPor (]iió lio ?  \ . M. tenía y-a la  experiencia 

de otra  dictadura, a la que .siu serlo, .se le atribuyó 
u¡n carái'ter personal...

c ierto ... Se nie ba com batido m ucho dicien­
do que y o  fu i e1 instigador, e l Jesponsable del acto

eii crisis y la guerra de Marruecos consum ía todos 
los recursos. En e l interior, e l espectáculo resultaba 
más rsáiiiestro aún. JjOts soldados, com o o n ir iió  en 
M álaga, se negaboji a emlxircar i aia A frica . 'En Ca­
taluña enconábanse los pai'tidos sep-aral istas. P atro­
nos y  obieros caían asesinados vilm ente en Barce 
lona y  otras ciudades -('spaiiolas. \ o me encontraba 
con un Parlam ento que resultaba inútil para conte­
ner la anarquía... Y , po¡r ser B ey constitucional, te­
nía que permane' er callado, acatando las decisiones 
de una.s Cortes (¡ue no servían para nada, y  viendo, 
mientras tanto, cóm o Esfiaña se desangraba. Hasta 
m í llegaba e l m alestar enorme del pu eb lo ... Y  aten­
to  a  él, acepté la Bictadura, que fué recibida con 
un contento unánim e... N o me arrepiento de ello. 
M ientras nuls tieniipo paso, m ejor .se apreciará la gi- 
gante.sca obra lealizada ]?or Prim o de P iv e m ... .;N o 
es cieido?

— Cierlt), sefio j— ^asiento con sinceridad.
(Continuará.)
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E N S E Ñ A N Z A S
Barquillo, 49 Teléfono 46812
El Centro de Enseñanza privada mejor 

organizado de España
Es importante jtam los padics de famúüa d  momenl-o 

actual. Elegir im colegio o  academia, es parle principa­
lísima, y por ello no vacilamos reconicndai- uua que. a 
nuestro juicio, reúno las cundüeiones que pueden desear­
se. Se estudia la instrucción primaria, y  de este modo 
pasan a! Raclullcrato, sin tener qne cambiar de ambien­
te.

I’ iieden ciK'ontrar, asimismo, la enseñanza de tddiio- 
mas», y algo ímjiorlunlísimo, ('dases especiales para o 
para scñoritas)3. a Ixise dé Geogi'ufía c Ilístoi ia, Arle y 
Lilci'atiii'a, 1 ihuciaciones fil'')sóf'icas3) (tan necesarias en

P o r  d i s o l u c i ó n  S o c i e d a d

ALTISENT y COM PAÑIA.-Peligros, nutn.
L i q u i d a c i ó n  t o t a l  de e x i s t e n c i a s

P R E C I O S  E X C E P C I O N A L E S

las riLseñiiiiZíi.-̂  de esa doctrina esp ritual, moldea las 
alma.s y eleva las coiictencias de la juventud.

Habiluandü. pues, a la juventud ijf3 sólo 'm una edu­
cación física y ciiltiirul. .sino muy p.i-incipalmente, mol­
deándole en un sentido cristifemo el espíritu y  la con- 
ci'un-i.-j. rs <'<;mo <i]¡ fa.sb.srno ])icnsu. ix'ner la potente 
fuerza d(> resiTva que guíe en lo futuro los destinos de 
la soci(.*<.i;id. en el que. como directrices supremas des­
tacarán: el anjor a Dios y a la Patria, y  la fe en una 
disciplina activa que, alejándoles de la ociosidad, en­
cauce a 'Os ciudadanos por Jas sendas del trabajo y 
beneslai’.

(iERAfíDO M. CONFORTO
Mahón.

¡Sagrada tierra de Castilla!
D(;«dc c.sta Cutalufi!i hennaiiu qiii; siciiln hoy sobre sí, 

e) peso de sus propios errore.s; desde esa espléndida v 
hermosa regié>n, oprimida por el yugo de los que tanto 
alardeuiL de defender sus libertades, ¡yo te saludo, Cas­
tilla amada!... Y  te veo más solemne que nunca en tu 
austeridad, contemplando tu esplendidez envuelta en el 
polvillo de oro de tus sagradas tradiciones, pareciendo- 
me ver flotar entre los dorados campos de tus mieses, 
la  marcha triunfal de tus mesnadas vencedoras.

Eres tierra bendita, en donde dejaron su huella innu- I 
merablcs santos; huella que perdura a través de ios sil ( 
glíxj con luz de civilización que alumbró la faz de la 
tierra y  reverbera con perennes fulgores de verdad, pa­
ra  mos’trar al mundo lo que un día fué España.

Tiempos felices, ¡siglos de oro! ¿Por qué pasásteis?
¡Ah!, bien nos lo dice la conciencia; pasaron aquellos 

tiempos porque el fer\-oi- cristmno decayó. Cuando Cas-

de Ihúmo dt' Rivera en septiem lae del I9 2 d. E s m en­
tira, ab.'iol'iitamente ij;entira. ijue yo estuvie-ra ple­
namente de acuerdo con el general. F ui el prim er .sor­
prendido con la iio1i:ia. ¡jue recibí' durante una fies­
ta de noche en m i I lalúcio de Miramar, de que Pri­
mo- de R ivera se Jiabía sublevado... M arché -a Ma­
drid .. Unos nie incitaban a de larar iim iedialam en­
te al marqués de Tüsteilla «enem igo del p u eb lo» ... Y o  
ie pregunté a m i Gobierno en p len o: «Teniendo en 
cuenta la  actitu d ' del E jército , ¿podréis garantizar­
me que se restablecerá el oulen en Kispuña y -que se 
sostendrá a la IVloiiaii'UÍa y  uil Goliiei no ?» L.;i res­
puesta fue negutiva. N adie’ e.staba seguro de .sí m is­
ino. Eln cam bio, y mieuiras tanto, Primo de Rivera 
dirigía un tele-grama gaian liz íiiilo-me el manteni­
m iento del orden público, la lealtad a  la ( orona y  el 
restab-lefimiento de las garantías «onstitucionailes tan 
pronto { omo fuese reprimida la anarquía... ¿Q uéqu© - 
rían que yo luciera, sino elegir entre el hundimien­
to y  tu salvación, no m.’a. sino de F .spana?... La 
j/n ieba que acerté, fué el eutusia-m o deliiaiite con 
que el pueblo acogió  la Dictadura.

— ¿Viuestra Majestad está .salisfe-bo de e-ll-.i ?
— ^Sí.. .C 'onsidei'o uue íu© uno d-e los m ejores acier- 

tos de mi reinado. ,Kl geneiul Prim o de R ivera era. 
ante todo, un perfecto m ilitar, un hom bre honrado, 
.9in egoñsmo alguno... (¿uizá no tenía cultura bas­
tante, preparación suficiente jiarn acom eter todois 
los com plejos problemas de un Estado, pero su ma- 
ra'V'illoisa intuición, su gran talento natural, le (Oípa- 
citabaii para todas las enqire.sas. Dígaise lo  qu e se 
quiera, fué sim pático al pueblo... Y  realizó una obra 
form idable, que ahora reconocen y  lecueidan  con  
m elancolía lovs e.spnñoles.

D uiunte su etajia de gobierno, el orden público 
quedó totalm ente reistablecd". La situación de E s­
paña cíi 1923 ei'a insosti n ib lc ... ] a  lla -ie iida  estaba

la \'irla moderna), «idonias», y el (bbujo aplicadi3 al ho­
gar. El. refluaiiiicnlo actual hace que hayy cambiladn por 
cúmplelo la oducuciúii femaninu, pucvS- i k > es lo mismo 
la mujer que autiguainente no salía del iuigur, (¡uc ia 
dr alioi-a, que puede ir, sin ^esdoro, a de¡^osit;ar mi vot-o 
cii la uj-iia. Precisa para ello caiocheiUus (pie antes eran 
nulos ü, por los menos, innecesarijüs.

Tikjne otra ventaja gi*ande ol que haya (liases ospeoja- 
los para señoritas en las Academias de inuclmcbos, y 
es que, sin ser mixta, van acostumbrándose a no tener 
ihiedi). a coiilciiq orizaj- con Jos mucliuclios, y pueden ir 
ucompafuidas de sus hemnanos, que (istndicii distintas 
clases.

El tingar muileni(3 es distinto del de nuestros antepa­
sados; la mujer madre ha de estar preparada más am­
pliamente (¡uc estaban las antiguas, y éste es el mo- 
tio por el cual los planes de ahf3r-a agregan asignatu­
ras. de las cuales antes iio había ni nociones. Estos 
nos hacen recomendar una Academia tan Importante co­
m o la de -\RGOS, en la cual, estamos completamente 
seguras, encontrarán los padres lo necc.sario para estar 
tranquilos respecto a la educación moral de su hijo, 
unido a una insti’ucción amplia, al mismo tiempo que 
agradable.

H otel  Londres
Calles Preciados, Galdo y Carmen 

U na p r o l o n g a c i ó n  de  su hogar

Ayuntamiento de Madrid



a s p i r a c i o n e s

:odo8 
[taba 
ó  en 
1 Ca- 
atro- 
Jarce 
}i'ab>a 
onte- 
1, te- 
ionee 
sudo, 
[asta 
aten- 
. c-on 
ello, 
a ñi- 
.:N o

aento 
icipa- 
lio, a 
isoar-
ülLXh)

iibien-

leoia- 
>s, y 
tenor 
-■n ir 
¡nías

IV3])a- 
am- 
mo- 

laln- 
ísk)s 
e Gu­
íente 
istar 
hijo, 
que

?5

^ a r

La MarcKa Real española por Radio
KXTIKNOO m i b r a z o  y  OKDKNO a l  DIUECTOH 

DE ORQUESTA LA MARCHA REAL

LOS AMK'.OS DEL PLEBLíJ.—OBRAS SON AMORES

Yo sé lo íiue sé siente; una de las más grandes sa­
cudidas que he experimentado en mi ya larga, fiic aquri 
Día de la  Raza, hace cineo años, cuando en el í cairo 
Nacional tTacúii' de la Habana, oclcls-áliamos la gran 
fiesta qüe dio lugar a que se fiiimuso la película de 
a s p i r a c i o n e s , titulada nEl descubrimiento dr Ainc-

rilcAii.
Los grandes jardines de Cuba estuvieron a porfía pa­

ra adornar la fachada, el hall y ia sala; trepaban en 
racimos y  caían por las columnatas aquellas flores m 
comparables que cuidan verdaderos artistas como los 
hermanos Armand. Los keníías, las tuyas, las arecas 
se inulliplicaban, sb'viéndoles de fondo los espejos', se­
mejándose a un bosque'inmenso con piso de murmol...

En palcos destinados a la presidencia, lucían muiit- 
lud de rayas, de estrellas y  soles, sin olvidar águilas 
y  serpientes; presidían, además del piésidente de la Re­
pública, todo.s los ministros de lás Repúblicas hispano­
americanas, Gireipo consular. Casino Español, Centro 
Asiiiriano. Gallego, de Dependientes... Un ascua, una 
verdadera, ascua de luz y de amor, porqm- en el fando 
dé la enlrafia estaba el amor a la Madre .{ue liabía en­
gendrado tantas Repúblicas. Llegó la apott'osis: (b'sfi- 
laban una pareja de niños vestidos con Irnj.- regional 
de cada país, portando su bandera de seda, bordada- 
(todas las Repúblicas rivalizaron para enviar sus mas 
bellos signos). Y a salir, rompía los acordes de la mar­
cha de la Repiiblijc.a a q,ue peiíeiK’ría... Llegó Cuba; 6i 
bimno de Bayamo se oyó con orgullo, con cariño, con 
los ojoe arrasados de lági’imas, poniue Cuba er-a la hi 
ja  predilecta de España, la última 'emaneii.ada, y la 
que celebraba entre ñores, música y alegiía, aquella 
fiesta emocionante como ninguna otra la 'ha igualado.

FallalKi una... ¡faltaba In Marcha Heai: Gran com­
promiso éste; no se había toe-ado en público desde la 
pérflida de ,las Colointos; era comiirometido... Se hizo el 
silencio; se hubiera podido oír el lie-tai- de los corazones.

Don M^auel Angel Qiievedo.. presideiib- de (.Rnheinia)),, 
me sujetar de un brazo (yo estaba entre bastidores diri­
giendo). y  me dijo: _

«—Poi- Dios, todo ba ido muy bien: se lia Inun.fado.
nu tememos al público; qúe no toquen la Marcha ílcal, 
poníue puede ocurrir algo grave... Nadie se ha atre­
vido a eso...» , ..

—La Marcha Real—ordené a la orquesta— 'i loinpie
ron las vibrantes, los lieJlos, los emotivos arordt-s de 
nuestra Maretui, y jamás, ni en sui'ño.s o  en éxtasis, m 
en romances guerreros, ni en poixsía alguna, podrenias 
imugiiiar lo que ocurrió: un alarWo gemnal, algo asi 
como un tori'sm.te que se des.bor<ta en lágrimas, en ri­
sas. en vivas, en emocaones, eu abrazos... Uii>>.s a olro.s 
se al)ra.zabaii; las señoras de los palcos, de pie. por en- 
cinm de la bannidíHa, abrazaban a la <1<-1 palcr. vecino... 
Locura, entusiasmo, frenesí... ¿Y yo? _ yo. qoe ha­
cía lautas años que iio la oía así. en publico? Neci‘Sit<i- 
ría mía pluma divijia. o el pincel ile Morillo, para des-
crihir o  pintar lo que sintió nn alma...

¡España!... ¡Mi España!... Eres <livina. eres grande..., 
(u4.s maruvillosa! ¿Por qué has dado liijus quo sean tan 
ingriilos para contigo, Madre amoi-osal...

Esto viene a cuonAo, .lectores míos, porqiü' aseguran 
{(ue por una (.radi|i»i inglesa sr 'tía oído la Marcha Real 
y  vivas a Ej>paña... Y pienso, que comprendo tu iinc 
habrán sentido las que la oyeron, por lialKTln expen- 
mentado ya en este episodio que so refiero.

¡Qué distiiilo de esos oíros gritos que po.r radios ¡es­
pañoles! se oyen de... (Num-a. jamétó |.oc1ré estampar 
sobie el papel, el grito que maidieen lodos los corazo- 
lu-s españoles, y que hoy se repite, pa.ra niuja'r sarcas­
mo. en tierra española.

Hijos de obreros educados en escuelas grainífas du­
rante IfíS cinc-pata años últimos: 

iOÜ.OOO por los Hermanos de las Escnolas ' Jiisbam.*;'. 
•̂'O.OUO per los Escoiapics. 
iaO.OúO por jos EaJesionos. 
lOO.OOÜ por los Jesuítas.
300.OUO por ias Carmelitas de la Gu.ridad.
LiU.ÜOii (obréras) por las Religiosas det Servicio Do­

mestico.
l.OL̂ ü.ütX) por las Hijas de .la Caridad.
.inOnOC [» i la Asociación Católica de Señoras de

Madrid

A LOS GI AUDLVS MARINAS ESBANiM.ES SE LES 
NIEGA Ql'E OIGAN MISA

Eli que no sepa l■pzar 
que vaya por esos .'liares, 
y verá que a[»rende,
sin que se lo < nsé-ñe nadie.

vCanción papular.)

No prndo concebirse qu.- a los guai-dias marinas espa 
úiiles tés megiie oír mi.sa. ¿.Hay casa más hirila ni 
méis rmol.Lva. que liuiuillar la cabeza cuando ul .spct-r 
dote levanta d  Cuerpo de Nuestro S'cuor y la Sangre 
divina, Icuiendu por lechurabro el inmenso azul, y por- 
punto de apoyo una tabla que está a merced de las 
olas? El sol micíNnle atumiimiido el Divino Sacrifitcio, 
buce que se sii-iifa más hondo a Dios... Negar esto a 
los jóvenes corazones es criminal... ¡A'a niegan has-ta 
la esperanza, pslos laicos nuevos!...

RESTA- T.Ctó CRIMENES DE LA CHECA Y LE LA
G. B. U.

P A R IS , 24.—E n  el Ü-bro recientemente publilcado en 
París titulado allistoria de la G. E. P.», del que es au­
tor Kssad' Bey, se acusa a la Policía seci'Cta rusa. Che­
co y a .ju G. P. IJ. de haber ¿jeculado, desde 1917 a 1923. 
I.760.(X)5 personas, 25 obispos, 1.215 i-uras, 6.5u) macs- 
(ros. 3.SQ0 docloi'f.'S, ói.850 oficiales y gran uúmoro de 

soldados, policías, funciona.rios, intelieoluales y miles de 
conipesiuos y  obreros.

«EL ENEMIGO DE MAURICIO KLARC»

Aún no lo hemos leído; su autor no se ha acordadu 
de enviliirnoslo, pero podemos asegurar que suscribimos 
todo cuanto diCé, porque áas crónicas que de «El Plm- 
uiigoii hemos leído, nos hacen formar esta idea. Sobre 
los judíos ya .saben nuestros lectores como pensamos, 
y sobre ia muerte dcl Gran general... La cniixlesa de 
Santa María de la Sisla, puede recordar la conversación 
sostenida con nosotras a raíz de -la mum'íu de Primo 
de Rivei'u... Siempre—y ahora también—creemos (lue le 
mandaron fuerzas, iiue nu eran, eicrtanientu ias uatu 
lalcs.

I,()S .lEDtOS LANZAN E X MANIFIESTO CON'I'HA
LOS ALKiMANRS

No liaría faila (lur lo lanzaran, de sobra sabemos qm- 
lus judíos no luui <b’ perdonar a. .Mniiaiñia ipir lueliaia
por ivi-onquistarla. ¿Tardarán los siglos i[Ué lian tar­
dado eu réxíonquistar a España? N<> lo sabemos, pero sí 
que [lor lo  pronto, ¡Ks[>añu ha abierlo sus puertas 
¡1 los judíos!

¿Igualdad de razas?... Nunca podrá haberla, por inás 
I que así lo pidan los clasificadt^s cu razas inferiores o

Fábrica de chocolates
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inde.seables. La tk-rra e.s pareja, leírán de esas razas,
US falso... Eu la berra hay volcanes, valles y montanas, 
y eordillems, y sierras y hondonadas... E¿ negro será 
negro por siempre, el amurillo, aniurillo, ¡y  el judío...! 
¡jadío!

Deicida siempiy.. ¡Católicutíl, reeoidad esa paialira, 
(¡ne es iiTiportutilísima.

¿EL SEÑOR LENCAS. ESTA CEEHD".'

Poi' lo menos nu está oiuru, purque uus habla de «ua- 
cionalismo.i, de (vcomimismo», de «internacional,israo»... 
«¡De ciuifusio'nisnjo!»,, leijj decilnos' nosotros.

Hable más i-.lai'O, señor Dencás, que con tanto ¡smo 
no nos entendemos..., ni usted tampoco.

SORBE EL EAN IAS-MA QUE VFMOiS CERNIRSE

El culto militar don Ignacio Estruch, en un detallado 
ni líeid.o de «Im Nación» expone teorías adniiratiies; mu- 
rlius de ellas las hemos expuesto como nuestras en AS- 
PI1C\C10NKS. Debía haber escuelas cívicas, escuelas de 

putríof-ismn, escuelas de hombres, de milüares, que no 
Liivil,■•ramos que eslai' a merced del papel que sé .sin un 
síñalarnos los dc-niús.

Lleva razón ol señoi- Kstriicli, pero, por desgrana, ni 
se ha hedió eso en España ni lléva cumáiio de hacerse. 
Largos años hace que le oímos liablar de esto, y ve­
mos piensa lo mismo; era cuandu la pérdida de nuestras 
Coloiiius, y  é,l. todavía nu se había [lueslo las «islrcilas en 
la bocamanga; eidonces era uii csíud'ante pundonornso, 
pulrro, asoiiLbro de los di-más compañeros, e inrom-
pi'cndido para d  vulgo de »-iIos.

Vemos continúa con el mismo entusia.smo, pero el 
t<.mi]>ilén verá que no se ha hedir> nada de lo  que enton­
ces soñó. Y  ahora, cuando Mussolini y Petain dejan ver 
claramente que la guerra estallara pronto, nos pregun­
tamos: jQiié paptel se le reserva a España? Porque aho­
ra no tenemos un Dato, ni tenemos un don Alfonso que, 
a pasar de los pe.sares. detengan la avalancha. ¿Irá a 
nmrir la flor de España en trincheras ajenas? Ya lo 
vedemos: pero, por lo pronto, las mujon-s delKmios pre­
parar los Jatos.

R Y C Í D f l n T E S  D E  O B R R S  P Ü B U C ñ S  “ r J f f .
,  J «« íTHaH IR 35 años. No se exige título. La antigua y acreditada ACADEMIA

Gran carrera. Ingreso y dos cursos. E»ad, , inmeiorables resu fados, ganando sus alumnos gran nu-
SUAREZ DE DEZA ha obtenido « públ i caa.  Sistema de enaeflanza perfecto- 
mero de plazas. Excelente proiesorado de I n ^  prácticas idénticas a las de la convocatoria de «a m e n .
Además de las clases, ‘ “ -'“ y '» »  f ^ " ¿ “ “ ^tetoNégim de estudios, esta Academia

garantizó la enseñanza en un curso
dando grTtls la preparacián durante el curso siguiente a los ,n e  no obtuvieran plaza en jonio prOximo.

El curso comenzará el 3 de septiembre. Hay internado.

C O N T R A  N K N T I D O S  
l'in Puerto Rico se aprestan—como siempre—a deíeji- 

der el castellano. Eu FMipina.s su preb-nde borrar ahora. 
Coiiifesamos nuestro asombro. Sí, do .sobra conocemos' 
iiqurllos héroes portorriqueños (Bnlliás Capó, el querida 
e inolvidaldf.- amigo, y  el gran pix’iln .fosé de Diego) que 
lucharon por la verdadura indcpiendericiu de Puerto Ri­
co. quu jamás hablaron inglés y que no quisieron patrm 
ui bandera de uo ser la Rojo y Gualda o la .-Azul y Blan- 
4-ti con iii ¡cánguto: puro jamás la d*- muchas estrellas... 
Pi'i'o eu l-'üllp.iauis. que hasta .Aguiualdcs aquel patriota 
que Juchó contra E-spaña. [luto que cuando se Pí llamo- 
a Estados l uidos y se le colmó de regalas y atencio- 
iK-s, y  que se le uduni su hija, lialagando así el amor 
de padre, supo cunteslai':

«Nu; lucho iiui' la indepi-ndcncia de mi paí.s, porque 
para de[)ciidcr du alguna nadóii, dependeríamos de Es- 
jiaña, ¡a uiíaf ims ha dado -to,du)j. Porque Filipinas, no 
imy quu iicgui-lo, es y ha sido siempre española, y  con 
'ella esluiiios coiii|)i*urlrado9. Sii.s sedfis, sus bordados, 
sus pañolones, sus lacas; lodo lo suyo ha sido nuestro, 
(otim todo Jo nuuslro lia sido s.uyo. ¿Quién es ahora el 
que viene a traer esa novedad? Ya se aclarará t(.>do, 
y  se sabrá—quu es alg'una cuña que ha sabido introdu­
cirse—. Gtonocumos ,a ios filipinos dé sobra, y sabemos 
que sabrán rechazar esa cuña.

Magnífico tapiz de nudos, se vende.
Eazón, A>SiPIRo\OIONElS.

Ciclo Style, seminuevo. Urge venta.
Ra7/m , A 8 P IR A C IO N K fl.
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a ruina m unicipal de a drid
L'jí’ proyectos de reforma interior de Madrid han. sido 

rechazados. Por lo visto no se adaptan a las bases del 
coiLcuj so. Por Gil contiario, la Coni'aiiin, conforme con 
la ponencia de la Junta Consultiva.. aprol>ó la (^on&lruc- 
oión dr una vía que una la Puerta de Toledo con la 
plaza di.' 8an Fí’ancifac-o: y atru, que ponga en comuni­
cación la plaza do tispana. ron la calle di.- San Bernar­
do, poi' la de 'los Hoyes, .\inbos proyectos son debidos 
a la técnica municipal.

l)o  acuc.’i'do también oon la poiXmciu, aprobó la 0 > 
misión do Fomento que, s inultóneainent^i con estas 
obras, se piw eda a urbanizar un kilómetro de la Gran 
Vía sobre el .\broñigal, entre el puente de las Vei.Kus 
y  la prolongación de la  calle de María de Molina, de 
acuejdo fmnbiéu con la técnica municipal.

Paja la realización de todas estas obras, estima lo 
ponencia que deben aplicarse los recursos de la subven- 
ción }>oi' cu]nlülidad, en cantidud alzada de 25 millones 
de pesi'tiis, que se considera suficiente para ello.

(.oni) últiiuu de los acuerdos tomados, figura el de 
convertifr en un plan ooniploto, metódico y ¡azonado, 
^  esquema de reforma interioi' de Madi-.d quo' la téc­
nica niunici]iu! trazó como apéndice al plan de exten­
sión (le la ciiidad.

Ks )iji,]cí.-e.sar¡o que dign.iiio.- !a .satisfacción que nos 
can.sa ver que la junta Consultiva con la Comitsión de 
bomento, üabajan sin descanso para que esta capital 
sea lo rpií- ic con-esponde i.'Utre las principales poblacio­
nes (leí mundo, atendiendo, desde luego, a la buena dis­
posición d(?íl Ayuntamiento para aprobar cuantas pro­
puestas y  estudios hagan aquéllas.

Poro en esb* plan como en l(KÍa.s las obras realizadas 
con jin  gasto de muchos millones. nofanio.s la falla de 
d os 'eosos  'bniioi'tajjtísilmas. de urgente necesidad. Es 
iiua. 1-1 falla dr' rnereado.-í; la falla de ntazas-jardines 
es otja.

La pi'imcra e-vil.an'a el bochornoso caso, la mala vis­
ta que ofrece con sus iim omodidadc.s. molestias y sucie­

dad. c.l ver los. puestos de vento en mitad de la calle, 
o en las aceras mismas, impidiendo al transeúnte su 
libre ciirculación. Si además le agregamos que los ven­
dedores no cesan de gritar, ofreciendo sus mercancías, 
se euniprendcrá fácilmente el grotesco espectáculo que 
ofrece olio para cualquier viandante y, muy especial- 
niciile. si éste es turista crítico-turista, de los que nos 
poiu'i;. verdes tan pronto salen de España.

Ayei vimos en la Coiredora, entre las oiiati'o o cinco 
p-ucstMs que existen lui el cruce de culles. la subasta 
de iiiuks concjiis y ol pregionai- ijcesantc de un piviento- 
norn. \ o  sé cual dé los dos gritabu más. !■>[ primero te­
nía pendiente de sus cálidas pa.labrns al consabido gru­
po de líjs que miran r  no compran-

Todo esto en ul corazón d(; Madrid. ul lucio de las 
grandes avenidas. Donde se fevantan edificiejs que por 
su snníimsidad causan pi admii’jtcióii de cuantos los ven.

Bueho es al)j-jjc calles e('Jjii]iia,lcs, pero no olvidemos 
(jue las ealle.s privadas que lian de estar en relación con 
Jiquélias.

La falta de }i!aza-jui'dines pone al vecindario en e] dis­
frute de una saHafacciún inmensa, al aguantar la chille­
ría de esos ninijs ejue acteniás d'C hablar a grito®, juegan 
a Ja pelota, criiTcn. futboleaii. sin mirar el peligro que 
corre la .cara del. pobre que titene <fue pasar por entre 
estos juguetones nmos, a los cpie sus padres, cariñosa­
mente, ponen en la calle para evitar molostias en casa.

V lacordando los cientos de millones gastados en estos 
cuatro años de alogra y confiada vida republicanía, y 
pensando a la  vez en los que se van a gastar, me pre­
gunto muchas veces, ¿i'or qué no al.iende el Ayuntamien­
to estas necesidades de capilaj importancia para ol puc- 
])lo soberano, para la seriedad de la  capital o. siquiera, 
por la salud de los niños y  el buen vivir de os mayores?

L) jxn’íinr.’tro de Madrid es lo sufici(.‘nte extenso para 
tener \ ías urbanizadas que dén al pueblo aii'e y sol. 
"Va quo las Iwibitacioiics carecen de las más ('.Icmonta- 
los condiciones de vida y de higiene.

Ks hora que en MudriJd desaparezcan esos barrios con 
sus calles do ti'es metros de anchura, sin una ligera pla­
zuela para ({Ufe los niños, all .«alir de .sus iumunda.s cho­
zas, puialan oxigenar sus pulmones. Es más: no existe 
en el interior, ni siquiera en el extrarradio de Madrid, 
máxinio problema urbano de la cupíllal de España, qu'e -o 
ha visto rodeada en pocos años de un ciiiLurói] de edi- 
ficacinnes míseros.

Rs hora que en baJrios como el de Salamanca, que 
tiene en cuatro csquJiitís una docena de puestos de hor- 
lalizius con su.s carros de pescado y demás compañía, 
desaparezcan. Hay que formar un mercado, mejor di­
cho. liiicea- tantos mercados como Madrid necesite, pues 
l'O (juc pasa en la Corredera pasa también en Claudio 
Ox.'llíy, Torrüjos y, en general, en toda, la capital de una 
Eepiiblica de trabajadores que viven en régimen de 
igualdad, de libertad y  de fraternidad; pero que af fi­
nalizar el cuarto año de régimen de democracia, vere­
mos a la población sin dinero v sin 1-ns edificios necesa­
rios para qne la primera cap'tal de Epsafla lo sea por 
nombramiento expreso de orden ministerial y  por ru 
miyanización. Ya que lias Ordenanzas establecen una 
completa regulación de dimensilones de las viviendas, 
hay que exigir el cumplimiento de éstas, y quie junto a 
éstas haya su mercado.

E-1 alcalde, i>ersona visible, amante del pueblo, al 
que en períodos electorales le habrá prometido el oro y 
el ramo, es a quien mayor responsabilidad le alcanza, 
por cstf abandono. Es la consecncrucia lógica de ir a los

cargos siln más méritos que los años de servicio en un 
partido político que, por desgracia, no cuenta con una 
mayoi’ía de concejait» para imponer su voluntad, si es 
que la tiene, o para desarrollar un programa, siquieza 
sea el q tó  puedan proporcionar los funcionarios íécnicos 
d'ei sei-vicio, hombres preparados en su carrera, para que 
este Madrid de mils penas, con solai'es para cuatro millo­
nes de habitantes, déje de ser un problema m'bano gia- 
VÍS'JUO.

Cuatro años de ejercicio de Podér, sin más mérito 
que haber gastado unos cientos de millones a voleo, ha 
hecho qu(í ol Ayirntaintento no pueda dotai* de los sene­
cios ui-banas la enoniic extensión. Y después, a criticar 
a quilencs con men(js medios económicos hiicieron más 
por el obrero, atendieron bastante más las necesidades 
del vecindai-jo, y aún ahorraron unos millones de pese­
tas para (luo sirvieran de pasto en v.l coiácnlo' de luia 
buena votación.

JULIO D EL ¡{AS

PRO JUSTICIA
Antes di' que la Ilepüblica de Trabajadores- ¡.igiesc 

ios destinos de nuestra querida Patria. aJ coger nii plu­
ma con animo do dar «rienda suelta» a mis aficiones 
literarias, me ‘lecía siempre; «Voy a ver si escribo un 
cuento». Era como servirse para ello de la fantasía, de 
la imaginnción. principa] o  únpre.seindíblemente. aun­
que- luego surgiese el cuento, el artículo o  el libro con 
atisbos o fondo de historia verídica, real.,.

H(ry, después de nn largo priíodo de tiempo en que, 
por circunstancias que no viene al caso referir, he te­
nido a m£ pobre pluma relegada, com o al olvido, al re­
cogerla de nuevo pura esta vez hacerla vibrar en mi 
querido seinanailo ASPIRACIONES, aunque poseyendo 
las miiSinas aficiones, el mismo amor a las cosas figu- 
ladas y .scm'poéticas que gustan desplegarse un algo 
de la prosa de la vida y sorlnzaree por los parajes de 
lu idealidad', no rae he dicho conoo' en ese ayer que es­
tamos tocando: (.Voy a ver si escribo un cuento», sino 
que, jtor el conlrario, por haberse infiltrado en el áni­
mo. indudablemente, lu triste realidad del presénte, he 
pensado reflexionar, rcflex ouar unos instantes; y  a ello 
te iinvilo, .lector amable, ¡luJiiendo de inanifiest-o unas 
palabras que copio de la reciente Pastoral que uno do 
nuestros Prelado'S dingo a su grey, con referencia al 
puro obiVco: «Ciiertamenfo-—ddee' é l sabio pastor—no 
puede llamarse cristiano quien sólo cumple sus deberes 
espirituales dé orden indivildual, sino quien cumple 
también con las exigencias, en estos muméntos impe­
riosos. de la justicia y de la caridad social.»

No podemos, pues, decir sin rosponsabiíidad, «yo no 
sé (pié hacer», «a mí no se me ocuirre nada», etc., et­
cétera. No puede el católico ferviente permanecer inac- 
ti\o, ui andarse por las ramas con caprichosa libertad. 
l-.stamos en tifíiupo de acción, de acción de amor que 
babi'A de disipar del ambiente nacional el humo de la 

.quema de conventos y ti’ocar en fraternidad Ci'isiíiana 
los odios imperantes,- y  las normas a seguir nos la.s es­
tán prcxligaiulo con maravillosa grandiosidad los docto­
res (je la Iglesia y  los escritores católicos. De ellas se 
desprende nuivstro com'etido: Reflexión serena y acción 
pronta y eficaz; acción de amor y  de justicia, sin in- 
(livirliinlismo, siempre que ésto no tienda a la perfec­
ción o  regeneración de cada uno d’e nosotros.

Sobrados s<m los males que nos ha acarreado el incíi- 
vidualismo o  liberalismo social, egoísta e injusto. Es<' 
indiridualisrao que no ve más que él yo, siempre el yo; 
ese individualismo que ha sembrado por doquier lu hi- 
iuslicia social que nos ha dado por ende, <x)rao fruto, 
la revoilución, la inquietud, c! laicismo, el malestar, la 
Iucha.de clases, el paro... Y en el orden espiritual, ya 
lo vemos: smo lo practicumo.s en cfniform-dad a las 
observantes palabras que quedan reseñadas, habremos 
contrílbuídü a sircar las fuentes del amoi' y de lu justi­
cia y  nos haríamos indignos de llevar el nombre santo 
de cristianos, hombres de Cristu.

L. M. M . A.
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SASTRERIA

Antonio Martínez-Espada
Caballero de Qracla, 7  y 9

E SPE C r.A LID A D  E N  T R A J E S  

D E  NIÑOS

V i s i t a d  sus e s c a p a r a t e s  
y c o m p r o b a r  p r e c i o s

■■MHHHMMHMMBlMKHMMMBVHSailVKBIiMHRBBni

E cos de A ndalucía

La colonia caiólica en Unta
Suli'e é] iluiniü indivisible de cielo j  ug-ua, az.ul 

y  traiiisparontada, co itad o  jioa- rocosos picos (íe oa- 
piiclios.il .silueta, las tocas de ininaculada blancura 
que coronan, ios rostro.'^ de las liernuinitias d-e San V i­
cente, -se destacan com o enormee gaviotas.

A lejadas del IralLicio aiegre d© ios bañistas, con  
umoroisü celo cuidan de las niñas encom endadas a 
su custodia. ’Ŝ us ojos avizioies. signen los juegos in- 
±antiles> las rápidas carreras de las juguetonas, el 
chapoteo de las perseg(uidoras do cangrejos y  la  cons­
trucción de castillas de fantásticas filigi'anas e in- 
vt’j-osíiniles ■toi’i’eon cs  de icmitiagudos remates de ai’e- 
na mojada.

V -s.e eleven su> miradas al cie lo , y a  se  fijen  en los 
prim orosos escapularios y iletentes que su.s pálida-s 
manos conteccionaii, no olvidan .su v ig ilante tarea, 
("ousciente.s de la le-sponsabilidad de su ineritísima 
obra, reglam entan la hora de los- juegos, de la au ­
mentación y  del leposo, pura que e l iioien m étodo, uni­
do a los a iies yodados, reporte io'S m ayores benefi­
cios a aquellos cueilpiecitos- ■«mcleiiques y  anémico®.

Desconozco el noinl)re del que cneó la  primera 
colonia escolar y  quisiera conocerlo, para inculcar en 
lu infancia humilde, el anipr. hacia ój.

Son qu ince di'a® de hogar, lim pio, siuia y  abundan­
te alim entación y sueño (plácido en blando^ lecho. 
Quince días de innolvjdable i'ecuei’do para el mañana, 
cuando le jos del co leg io  cree-n a -su vez un pobre ho­
gar con  hijos pálidos y  enferm izos.

Son fe lices  las pejqueñuelas pensando desde varios 
días antes en el viaje, y  cuando llega  Ix* bora, se 
desborda .su alegría y .se convic'rte en risa® y  can­
ciones.

Unit'oi'iuadas con hlanccfs vestidos, o 'u ita s  sus .ri­
zosas melenas por flexible  sombrero de piquié, son  en­
tregadas por sus madres a sus cariñosas guai-dianas.

L as casas extractoras íás legoihiu víhok para que 
tonifiquen sus débiles organism os, de Jos A’iñedo'.s en ­
vían laua-stas de jiioso fru to s ; los-viáitanties. las. obse­
quian con  caramelos y  chucherías, fO dos las hala­
gan. E s la in fancia doliente : 1.a, infancia por eOo más 
aniaíía; la que liay que salvar de la m iseria. L a  in­
fancia que sin más ley  qiue la  (jne .su corazón le d ic­
ta, nos rosponderá com am or, si con  amoíT la  tra­
tamos.

Aquella atm ósfera fresca, saturada de olores ma­
rinos, r^researá  sus infantiles cerebros. Y  m ientras 
sus frágiles euer.pecitas de im precisas líneas se *u- 
m erjen en las agitadas lagaias y  se cubren de riza­
das y  es]>umosas ola®, sus ideas, también im preci­
sas, nacidas bajo el inipailso de paternales incom pren­
siones, se sumergirán en mares de confusiones, y  tal 
vez de eiiíre^cilas surgm'tn un día ideu'^ compremsi- 

y  sentim ientos p o r o s o s  hacia sus. bienhechores. 
Y  SI todo,*£ contribuim os a l sostenim iento de las co lo ­
nias e.scoííires, a todos nos alcanzarán ¡.lus bendicio­
nes.

Jerez de la Tremiera, agosto de ID3 4 ,
A D A

El Crucifijo en las escuelas

Kxceieiilísmio señor Ministn* de Instrucción pública;-.
Lxccleiitfaimo señor: Confiada en las bu'enas; referen--''' 

cias ([ue tcng(.> de su buen sentido, .le dirijo este i-uego  ̂ ' 
y  es que por qué no se pone inmediatamente eí crucifijo, 
en todas las escuelas de España y se eusefba el Cateeis-- 
rao de la doctrina crítefiana, ¡ qué hermoso es el (jurnto 
mandamiento de la ley de Dios! No hacer mal a nadie 
ni en dicho ni en bocho, ni aun por deseo. Conx> la 
expei'ienda ('s madre de tuda ciencia, se ha, visto claro, 
qno desdo ({iio .s.,. ¡niso la (.'Síjuela laicíi en España, el 
monsli-uo de los siete cabezas se ha desarrollado grai- 
demcnti', sobi'o todo, la cabeza de la soberbia y de lu 
envidia. Querer nial a todo el mundo, y  no d'go nada 
de la cabeza d<' la peivza, madre do todoslos vicios: que­
rer trabajar si'i.s horas, teniendo el día catorce, menos 
dos de Kiesla. Cuando la Monarquía, a primera vista pa­
recía un mito que se Je impusiera al rey para poder ser­
ijo, la religión cribfíana, pero vistos con la República 
los resultados, es tan niN'i'sai'io como el comer, así que 
encarocidameiibj, y  ron o! fin de poner mi granito de 
arena para ¡a pucifioatxión de la jiráotica, le ruego, en 
nombro de ]a gcnei'alidad de mi pueblo y  mío, que -lo 
que lard(;im,ts en clcjai- de enseñar esas docírÍLas, os 
gran perju'ciX) para todos.'Su atenía s. s. q. b. s. m „

VirfoTiana GOMEZ DE PEREZ

Ayuntamiento de Madrid
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La Parroquia de Los Dolores
Kstañfio ASPIHACIONES hablando de las Parrocjuias 

di- MadriJd. comenzamos hoy a trahir de la de los Do­
lores. alguna hay qm' sóntomos por ella cariño y 
agradecimiento, es por ésta, pues desde el primer día 
se han vendido miles de periódicos eni esa barriada.

Poco a poco Li-emotó destacando el comercio, pues en 
estos jiioniicmios en los cuales los judíos van invadien­
do el terreno (aunque se disfracen de católicos), A>S- 
PTRACIONKS señala uno por uno los establecimientos

IH I

B A R A JA S H E R M A N O S
U ltra m a rin o s M antequería y  Fia m bres

S an  B ern a rd o , 96 y  S a n d o v a l, 25

L a  mejor del barrio 
; Artículos selectos :

los mejores 
: jamones

T E L E F O N O  3 6 1 7 8

de perfecta confianza, donde no sean de otra raza ni 
do otra religión. c«A los tuyos, con razón o sin ella)'. 
Los judíos fueron arrojados de España porque lo arrui- 
uarou y  dí^íi'ozaron, erigiéndose en amos de ella, y has­
ta abriendo las puertas a ios árabes (con quienes des­
pués lucharon), y es -el motivo importantísimu, por el 
cual hacemos este trabajo, que contilimaremos en todos 
los números.
■ ■BEBBBHHainMaBMnaiHHBMMHHBHSaMHaKBaMHHB

Una carnicería^ modelo

Un establecimiento orgullo del 
barrio de Carranza

l'ln nuestJ'o firme propósito de líacer una ocerhida se­
lección de los establecimieiiNos que cuenten con méil- 
tos sníicienlcs ¡jura figurar en nuestras iinformaciones, 
<jompletameaite imparciales, ya que con ellas pretende- 
mus orientar uJ consumidor hacia estas casas de pri­
mer orden, visitamos la carnicería que tiene instalada 
don Vin.ntc ilartiiiez en uü calle de Sandoval, núme- 
rtks 13 y 15, negocio éste en el que dicho señor se ha co­
locado eii un primior plano entre los del misniio ramo.

l'ispec'ali/.udü en las carnes de vaca, cerdo y  ternera, 
sabe dar una completa satisfacción a la clientela con 
que cuenía. que vemos atiende con toda solicitud. Se 
tralla,, nos dice, do cítenlas todas ellas selectas, como 
corresponde el Ixurio en que estoy instalado, y desde 
Imcc cinco ;u1os me vi-uen reservando una atención y 
un trato de preferencia, al que yo correspondo como 
se merecen.

Llegados los priinicros fríos, el señor Martínez se 
rx-upa óe la elaboración de embutidos de toda confian­
za. Irabujando además, muy especialmente, Jos riquí­
simos jciihruK's d(.‘ las nnísi acreditadas procedencias.

Hai e.sta moderna caruácoría hemos visto qiu; ino se 
omi le el menor detalle en cuanío a higtone, condición 
ésta que- tanto mira la'•cflienlela. y obser\mmos que una 
magnífica cámara irgorífiea cs fiel guardadnra de las 
carnes, j^aj-o ipic éstas Ili-giien a njanos dcl comprador 
eompli'Lamriifc frescas y sanas.

Dispone el señor Martínez del teléfono 36345 para el 
scí-vicio a domicilio, y nos dospedimos de tan eniusiiasta 
comercioaiú'. ínlimaiiieiili' cuiiveneides del éxito a ijU'- 
se hace acrecdnr por las magníficas condic'oiies en que 
desarrolla su negocio.
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C o l e g i o  d e  S a n  B a r t o l o m é

ACADEMIA VALLEHERMOSO

Apeh/ra de mvso en primero de scpUcmiirr
Pi’imera enseñanza —  Ihárvulo^ — Rachüle¡-a.lo — Idio- 

nms -  Culluru genera! Clases especiales para 
------------------------  señoritas ---------------------—

MECANOr.RAEIA,—Más de doscientos modelos difiuen- 
Ics de doemiieiitos; üfieios, iiislaiieius. certificados, cilr- 
cuiares. cartas comcroinlcs. ele., f t̂c.. para que adquie­
ran la siifieiiade destreza eti lc>s Irabajos de ofie na. 
'J'iujuigrafía. Análisis ^ramalilcal. Latín. Cnninbilidad.
. -----  elcéloiau elcétiĉ i'n ---------------------
Métoílos iiiederno.s. Profesorado cuinpcleiile. Enseñun- 

Zii prá-liea. Kfieaeo.s procedimientos pedagógicos.
AMri.l'i-S LOCALES. -AIRE. SOL Y LUZ

ExenrsioOr.^ ramiM'sli'es. Coflifercne'as. Visitas a los mu­
seos. (^meierlois radiofóruros y gramnfúniieas. Euncioues 

teatrales. Hiblioh'ea piililiea infantii. 
P.MlllDDS DE l'U 'm O L GIMNASIA ESCOLAR
— Todos los locales se desinfectan indos los días — 

EXAMENES TRIMESTRALES
'J'aiiío para coiu])rolxir los pmgresos realizados como 
para e.síiiniilar a naesliw  a.'.umnos, este Ceniro verif ca 
IcXAlUENTlS trimestrn.les <■ 011 el consiguiónto progiama. 
para «lesarrollnj- p'>r escritri. entwgando las correspon- 
--------------------------- dientes ñolas --------------- ------------------

/• /•; li \ . 1 \ 7) /•: z V E  I O S  n 1 o  s ' i o

(Andenlos ]med(;n estar todos los vecinos de la calle 
de Carranza y iidyacenk-s, jxn- ai índi.seutible acierto 
que ha tenido don .Manuci;) Coca, al dotar a esta aris­
tocrática. vía madrileña de uno de los comercios más 
importantes, lla.mado a uir brillante poi-venir.

Ilontore de grandes ilnioialiva.s, ya se destacó como 
un experto dependiente de la renombrada Casa de don 
Antol/n Uuevedo, en cuya firma estuvo dicoiocho años, 
basta que salió de dicha entidad para establecer un 
espléndido comercio, de su propiedad, en Guadalajara.

Gran conocedor del público madrileño, y consciente 
de (l,a necesidad que se hada sentir en el barrito do 
Carranza, no vaciló, sm penionar el menor esfuerzo, 
en instalar las modcrixísimas «Sederías Carranza», en 
d  número 12 de iu refi.'rída calle, pasando a ser éstas 
la Casa central del estableciniionfiO' de Guadalajara, en 
e¡ que viene desarrollando su comercio desde hace die- 
cioclvo años.

Si Sederías es el título con el que encabeza su ne­
gocio el .sefin.r Coca, podemos decili- con estricta justicia, 
que ul peiudrar en el local nos han parecidii más bien 
Almacenes, por la variedad di; P'x artículos que pre- 
siMitii e.n s^edería, lanería, algodones, géneros blancos 
de tillo y algodón, génepos de piuito. canuseríá, sába­
nas. manías, colchas, toallas, muí variedad, en fin, que 
hace en exlrcmn inteo'snnfe la i'isita a estas Sederías, 
que en su decidido afán de presentar a.l públiico un es- 
tablocimilentü, modelo de los de. su clase, llega hasta 
exhibir precioábs tapices pintadós a mano, con moti­
vos sumamente atractivos.

Nos explica el señor Coca cómo ha de girar su nego­
cio bajo la doble modalidad del artículo de lujo de pi'e- 
oio prudi-nlc, y  de ios géneras n baso de barato, sin 
que en estos últimos admilla competencia.

Por último, y como algo que constituye una verda­
dera novedad, iia lanzado la media de afta calidad, ga- 
ra.htía suprema, con el nombre registrado KOKA. al- 

,go sublime y en absoluto fuera de lo corriente y  de 
cuando basta el día .se desc/imx'c. que ha de levantar 
apasionados oomentarins entre el elemento femenino, 
por el indiscutible acieido que supone.

Tan decidido comcrc anie no podía omitir ni un solo 
detalle, y  es el de la dependencia, en im todo solícita 
y amable, colocando a: frente de sus secciones de sede­
ría y  laneii'a. al ex jiTe de las inferidas secciones en 
Madi'id-París, señor Fernández Medina, hombre de 
grandes s.impatfas y magníficamente relacionado.
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Droguería Servando
Perfumería

Artículos para limpieza 
Carranza, 10,— Teléfono 33341

Sucursal: Pasco de las Delicias, 36
Teléfono 76623

M A D R I D

EL SANTO DEL SIGLO

Sobre la tumba del. //lunoso Santo 
escribirse pudiera: ¡̂Tfios un hombre 

a ¡a tierra envió; Juan es su nombre; 

y fuera este epilafio todo un canto.

Sus ¡lijos nnmerosus entre tanto^
(os de Don Basco, singular prohombre, 
sin (¡ne ningano de .su acción se asombre, 
sus obras coiilinúan ron encanlo.

Tra.'iponie.ndo nfonlafias y anchos mares, 
Tll\BA.JO y OB.M ION  c,? su BANDEBÁ. 

conquistando las almas a 7)iillures.

Porque esclavd't no sean tos de abajo, 
con la oración sencilla, verdadera, 
santificando van lodo frabafo.

MARGARITA OCHIENA

paúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

• ♦ •«
H Casa L. Urcarey Agüero ||

Xuls V . de Quevara, ❖  ::

J e  l é / o  no 189 53  ::
»«

Es ¡ü. madre del Sanio, que ensalzado 

ha sido por la  Iglesia a los altares; 
que se abrió como f lo r  en sardos ¡ares, 

por el amor más puro acariciado . ,

Con sus labios maternos lo ha besado 

en su viudez, sembrada de pesares, 

infundiendo virtudes singulares 
en el hijo, que huérfano ha quedado.

A l verle en sacerdote convertido,
■ jamás, le dice, p isará lu  casa, 
s i algún día te v ie ra  enriquecido.

E ra  ./L'.LV BOSCO de su madre encanto, 

porque el amor de DIOS sólo le abrasa; 
fué digna madre de tan grande SANTO. 

n n m m M u u m u u n m n u u u m M U U u u m m n n u m n u u m

C o l e g i o  d e  S a n  H n t o n i o
Incorporado oficialmente al Instituto 

Dirigido por el presbítero doctor don Pedro Serrano
P A R V U L O S  - P R IíMa R IA  - B A C H IL L E R A T O  

Sección de señoritas y  niñas. Labores 
Profesores titulados

INTERNOS - MEDIOPENSIONISTAS - EXTERNOS
A m p l i o s  e h i g i é n i c o s  l o c a l e s

Plazas gratuitas y semigratuítas

Plaza del taimen, númetoJ. Madrid
■ H I H f lB B H B B B B B B B B H H H B B f lB f lB H B H B H B B H B B M n

A N P A L U C E Ñ A S

^'o Hü sé lo q-ue me pasa 

cuando cantas ^Soleares», 
se me quitan de repente, 
todos nrí.'i grandes pesares.

S i de noche iú  quisieras 
levantar la  v ista  al qíe/o, 
verías a las estrellas 
palidecer y a lzar vuelo.

A  la  grupa de la jaca 
a cum plir lú que he no/recío» 
te nevarla morena, 
a la  V irgen del Roclo.

S. V E LA S C O  TEJERO

B M H B B H H H B B B B B B H  K M H B H H R  B B B B B H B M B B I I B H n

Recetas útiles para el ama de casa
E l }>escado se eolia a perder en este tiem po; lote do­

m ingos, tíO'ba'e todo, Lay que com er bacalao, con  e j 
cual se hacen platos suculentos. A  continuación da­
mos do.s lei-etats ([ue no dudamos agradoíi'án a nues­
tros lectoW'S:

Ba&alao a ia molinera
iSe desalará y  deishará cuidado.samente, m ezclándo­

lo con  setas salteadas, patatas cocidas, cebollas, pe­
re jil, yema de huevo la tid a , leche, pim ienta y  sai. 
Se ainavsa.ui hien twlo ello, echando la  pasta sobre 
una mesa jireviamente enharinada, cortándola en  pe- 
dacitos, (iuo fSe freirán en aceite bien caliente.

En buñuelos.
Una vez, desalado y  desmenuzado cuidadosam en­

te, se echará en una cazuela, añadióndoel salsa be- 
cham al bien caliente y  unas yem as de huevo bati­
das. Se echará la masa sobre una tabla untada de 
m anteca, aplastándola un p oco  y  dejándola enfriar. 
Se liará con ella imo.s buñuelitos que deberá frefirs© 
en aceite hirviendo.

Estos platos resultarán exquisitos si el bacalao es 
de prim era calidad, por lo  que no vacilam os en reco­
m endar la Caca del Ba-^alao, 'San Bernardo y  Pez. 
Teléfono ........
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GIROS RECIBIDOS EN EST.\ ADMINTS.RACION SIN
SENAS CLARAS

M edina de . . .  (N o entiende). Iñ íguez, 1 8 . 
V alladolid. A . M . Góinea, 1 8 . 
iSoiia. Carmen H uertas o PueiTas, 1 8 .
Thidela. (Maiala L ., 4 ,1 0 .
Cartagena, Lalana o cosa asf, 6.
Toi-relavega. S. R ivas, 6.
V ic to n a  Luisa (no se entiende). Suplicam os acla­

ración.

Ayuntamiento de Madrid
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Una caria españolísima
Sevilla, 16-8 934

Señora Carmen Volacoracho.—;.\!a4i-¡d.
f(Muy señora mía; lU-eibí su carta que me iiizo la 

impresión del cue.ntecillo aquél del flamenco que se pu­
so  porf fido en tlefendci' la verdad do que su novia era 
honilu i¡ murena, ij pa que nd ¡e. laltara, quiso Dios que 
/ucra buena,, y  por defendenla de todo y contra todos, 
k*nía (pie luchar con mujer'es que, por envidia, la ca­
lumniaban y contra hombres que, por despecho de sus 
desprecios, la oscurneciaii v ugolxiabaii.

Sí; ai pastorciJlo flamenco se parece usted defendien­
do a nuestra querida Kspafiu contra hombres y mujeres 
de mala íV. y por eso la persiguen y molestan, tratando 
de agotar el filón de su patriotismo con 'los mi,l medibs 
que a su alcance tienen, por la fu(u-za brulla, los elefan­
tes señores que iius gobiernan lioy.

Pero cierto es que t-aiiibién su tenaridud se eslreiln 
cmitra la firmeza de usted, pues no jmede sei- que se 
doblegue ul invasoi- Jarmis Ta legítima, miijei' española.

Así í{ue adelante, y pidamos a Ihos ([no nos ayude 
por Kl. por la Patria y por el Rey, para así conseguür 
a ¡España!

¿Ha N'isto, la mmaie de nuestro infanlilo don Gonzalo? 
Doloroso recuerdo para lodos, pero ahi-uiuador para la 
infantila Reaíriz.

Yo, algunas •̂c<•es {denso y digo al Señor: (.¿Hasla 
cuándo va a durar el calvario del Rey tp.- Itrs españoles, 
de nuestro insustiliii'b'c don Alfonso XIII?»

iMuy Cimienta de qu¡' la jaiesia a íl.a l)undci'a ia co­
nozca usled. por las razones que me ex{)one. De la edi­
ción que> tiene becha de la rnibiiia, eon el retralo- dO 
nuesm Rey, liaré el favor de eaviai'Uie cerlincados cin­
co  ejemplares-, cuyo im|)oi’le le enviaré ron un donativo, 
tan proutí.» come los |■e(■i]Ju.

y para la inqireiila, le envío poi- Ciid poslai 15 
pesetas, lamentundo que, de monicnt-o, no pueda ser 
más, prometiéndole no olvi'darla lan Jargamenle como 
ahora; su muy afectísima y Imenu aniíigu,

M. S.

Señoi’íis doñu Carinen I, de Lara y doña Carmi'u Ve- 
íacorcHiljo y  tlemás mujeres que en ASPIRACIONES 
tral)ajím poj' Dios, por la Patria y  por el Rey.

Muy distinguidas señoras mías; En este niomenlo sa­
limos fl<' ima misa que en sufragio di'l malogrado in­
fante don Gonzalo ha mandado celebrai- el partido Na- 
cionalisia del doctor Albiñana. El hermoso templo de
t.errallHi se vio invadido por una gran concurrencia, 
lo más soléete de la ciudad, demostriiiidn cuán arraigii- 
do está el amoi- al Rey que hoy Hora la nnicrle. ph‘- 
na juventud, de aquel hijo iju(‘r:d<> <{,iie la.nf<i pi'ometía. 
¡Cuánto im- lie acordado de ustedes desdi' que se supo 
In desgraeia y cuánt-o lloré al leer ASPIRACIONES! 
Hoy les dedico estas Iciras, porque ]cs sei'vlrá de eoii- 
sualo ¡as denioslraciunes de; afecto a !a Real Familia, 
que cu livda España ¿o hacen, amiquc los malos espa.- 
ñoles que no merecen fa.l nombre, hayan negado (kcnpe 
e¡ infante don Gonzalo el h;gar (pie su cadáver |e co­
rrespondía <‘n l'll Ivseorial. Ya liay. pai'a vergüenzii nués- 
íra, dos iiiiierlos de la fíimiliu Real fuera de su amada 
Patrifei: mpielln iabinfa tan española, daña Isabel, a 
quien no se i-espetó ni sii aiic aiiidad ni su enfermedad, 
imirierido pocos días de.spués en el desfieirn- -((ué 
crueldad! ‘ '

Piiedim apri-iidcr ]os esjaulolés de los portugueses, rñ- 
m o Jlevaniü a su paltiJit e¡ eadávei- de diai Manuel '̂a 
podía «'urgar <■] demntiio curi los d<’i [lactn de San Se­
bastián, que son los cunsaiiíes de la ruina de España.

Poc-o hemos adelaufado con aquel triunfo del I!t de 
iJO V!eiu,l)ie; lo qiir Lslumos es deoefu-im iulas. y a mí no 
me vengan eon aeataniicnlus a la Repúliüíi'a. {)nri|ue la 
odio, y s¡ cog'eron la cntz y  (iejai-on la mrolui, piensen 
que están (an ínfinmnierife unidas, ijue lo que puede 
suc*;der í)io.s nn lo pefm,Ha) <pie se pierda |m uno y lo 
otro. Guien cogió 'la m iz  que no la llevi’ tan guardada 
y  empiece a eeá(.carla en ¡as ivsciu'las. qm- Imena falta 
nace, (.orí mucha pena hemos ivcordad-n hov las miro- 
hngenses aqiudla luañaiia tari llena d<- soi y  alegría 
en que S. M. el Rey etiu In flifardila Beatriz, tiui' ahora 
teñe amargada la \i<íu. viHifamn nui’s-lri» jKJelí'.o: iiun-

IMercería Lorenzana
La casa más surtida en lanas

Perfumería, Bisutería y Novedades

Bolsos, encajes y  c i n t a s

“ P ida  nuestra media de 2 , 9 5 “ 

V . B la s c o  Ib á ñ ez , 40 M A D R I D
(antes Princesa) TELEFONO 44252

JrilHMmiirillfKmRKHBBBnMEHMMaHHMBaMBMMHH

ca se Ixu'rará (Te nuestra memoria el 25 de mayo de 
1928. tenienidu el m.ismo entusiasmo en esta hora, acj'c- 
centado por la compasión, anlo tanta desgraeia y  tanta 
ingratitud. .Somos muchas las personas que hiéraos sen­
tido no disponer de medios para trasladarnos a honrar 
im cadáver que era liorira de España, pero con mil pe­
setas amiale.s de pensión poco se puede hacer, si fue­
ran numsuales. como lew diputados; pero hay que tra- 
bnjai' pura poder atender a las uieccs'idad-es de Ja vida.

Autos de terminal'. Ies contaré a ustedes por qué les 
ha (le agradar el valor de \m sacerdote, director de las 
Mui'ías, que en ia fiesta que celebramos el día d'el Sa­
grado Gorazóii, con el (empijo de San Agustín atestado 
de genlc. predicando dicho simiu’ al terminar su hermo­
sísimo sermón, di(jo: «Permítaseme que antes de des­
cender de este pulpito, tenga un recuerdo: Hubo un Rey 
cristiano y cul>allcro, que al verse rodeado de traidores 
y  presintiendo quizá, (¡ue tendría que abandonar la Pa­
tria, tanto la amaba <iue quiso consagrarla al Sagrado 
Oorazón para que la guardara. El Rey se marchó, y 
al mairhfu'se fuimos perseguidos los buenos españoles, 
jiero íUlí. en el Cerro do kjs Angeles, está el guardián a 
([iiii'U está consagrada España, '['oclas lloramos como hu- 
liieran llorado ustedes si ('sto oyen. Se termina el pa­
pel y nie. despido de ustedes con todo respeto y  caiúñc.

C. JN TU N EZ

CORRESPONSALES
Los necesitamos de nuestra misma ideología. Escriban 

ahora mismo a ASPIRACIONES

CARNET^LANCO
Coníinuación}.

Ll

Llanos («llKhilia de). Tonrijos, 29.

N

Navucerrada iRosarioj. Libertad, 2.

(Hié. .Santa Engracia. G7. 
Optica de Oro, G. Prado. 16. 
Ortega. .Molinero, Puebla, 11. 
o.caila íEnrique), Carretas, 31.

Jh'imitivo Alonso, .Um'i'ante, i.
JVudilla. (José). 'Magdalieiiu, 13.
JVrez (Nik'olás), Cjoimcnares, 11. 
l ’ i'csu y GiHUpañía, í''urncarral, 72.

R

Rarnagu,' U<avel, 2.
Raruc; SáiK'ln'/, A\riiída Conde de Peñaiver. H. 
RodrígiH'z liancedo. -Nicolás .Muría Rivera, 9, 
iÜesco.
Riesco, Puerta del .Sol, 9.
Rodi'ígiicz íIlciiiiutios). ihicrta dol Sol.
RI\rra Vázquez (Gniizalo), Av. Pi y .Margull. 20. 
Ri\as l’ iñei'o (CuruJiina). RurquiJlo. l l .
R cives (.Agusf'ín), Príncipe de Vergara, 22.

Sederías l.yón. Cai'i'eru de San Jerótumu. 30. 
Santa oialla (Oplieay San Rei'nardo. 54.
Solé iSlilográficas), Carrera de San .leiéiijmo, 5. 
.Soijiriibas Guinea, (¡.arrelas. 21.
Súnetiez (Loreuzo), Peligros, 12.
Sanqiedro i.Maj-garilai. Goyo. 21.
Sáueliez Rubín. Precia<ios. 23 y 25.
Sa,'a.s Guemudu (Kéii.vj. l'j’eeiados. 22.
Sauz (.ínlioí. Embajadores, 91.
Sauipere y o\iedo. Pontejos, 5.

Tapící'.'í Vidal. Sugasla, 78.
Taravillo fAdoifo). Peligros, 10.
'Jarai.tella (Josi'p, A\onida (k>iide de Pt'ñalver, 8.

U

Cnión Música! Esi-añola, C. S. .ferónirao, 24. 
Frearey Agüero. Luís W-lez <lr (;tieva,ra. 4. 
ri>iIlos 'Anlon'o). plaza de IVuilejos, 2.

Vifnri-a (Anión,i-i). I’ laza ,\1ayox\ 33. 

Val(ieri-¡mia 'Alaime Raniuilio. 8 triplicado.

Zornoza. .\rcnal. 20.
Zui'i-n (Guantes), Alcalá, 33.
Zorrilla y Omipañío, Preciados, 18.

(Continu xrá)

Manifiesto lanzado en 
abril del 33

¡M U JERES! ¡H A  LLEGADO EL MOMENTO! 
Nuestras madres en Cristo; nuestras hermanas 

que se formaron en el mismo claustro maternal; 
nuestras hiíjas de blancura inmaculada, que se se­
pultaron en el convenito en uso de su perfecto de­
recho, van a ser arrojadas de él y se verán deslum­
bradas por los ardientes rayos del sol «a que no es­
tán acostumbradas»,

SUS BIENES, SUS DOTES, todos los esfuerzos 
de los suyos les serán arrebatados.

SE LAS PRIVA DE LA ENSEÑANZA, siendo 
nuestros hijos los que han de f.agar I?. pena.

Estas santas mujeres quj r.Q tienen más delito 
que el AMOR A DIOS Y AL PROJIMO, merece­
rán un castigo peor que la últifna pena, pues esto 
será para ellas el ARROJARLAS A LA CALLE.

Estas mujeres que después de escuchar insultos 
soeces y hasta recibir boietadas, cierran los ojos con 
unción al que las aboleteó y busan la trente dei cá- 
daver en recuerdo a la MADRE ausente, SERAN 
EXPULSADAS de ios hospitales.

Estas mujeres que c^n s u j  nanos benditas, tendi­
das hacia el infante aba^idorado. lo recogen del 
TORNO, le dan amor materno, lo cuiuar, lo miman, 
con él ríen y con él lloi’an, ¡estas madres que así 
cumplen la misión de ia SANTA MATERNIDDAD 
que nos ha sido encomendada a todas las mujeres 1 

Estas mujeres quedarán con ios bracos tendidos 
y sin poder darles el calor maternal a los que des­
de ahora sólo tendrán manos MERCENARIAS.

Esas mujeres, ¡BENDITAS SIEM PRE!, que pei­
nan y lavan CUERPOS PODRIDOS; cuerpos que 
el VICIO ha destruido; cueipos que podrían ser 
ARROJADOS a u:i muladar, que con sus caricias 
y resignación curan heridas del cuerpo y resta­
rían ia sangre del alma. ¡Y  EN PAGO A TANTO 
BIEN VAN A SER ARROJADAS DE ESOS HOS­
PITALES!

¡MUJERES ESPAÑOLAS! Hubo un día, en no 
muy lejana época, en que fué preciso arrojar a los 
enemigos de España; y e n fas ravajillas que em­
pleaban para partir el pan cortaron las cinchas de 
los caballos, para que el jinete cayera y quedar a 
la misma altura en la peleas 

Niñas de nueve añiis, en Valdepeñas quemaren 
en un pajar a diez franceses. Las hoces sirvieron de 
defensa. Las aguas y el vino fueron envenenados y 
ellas mismas, ¡LAS ,MUJERES DESCENDIENTES 
DE NUMANCIA, las bebían primero. para< que no 
creyeran estaba la muerte er ellas! ¡A s i  DEFEN­
DIAN LA PATRIA LAS MUJERES DE AN­
TAÑO!

¡M U JERES! Descendamos de esas mujeres; des 
cendamos de las que empeñaron sus tocas y sus jo­
yas; descendamos de !a$ que empujaron y dispara­
ron cañones; descendamos de la que a los siete a>ños 
se iba, ¡con píacer inmenso!, a ofrecerse como víc­
tima propiciatoria a la bárbara morisma.

¡M UJERES ESPAÑOLAS NO GONSINTA,IS 
QUE NUESTRAS M O N JIT 'S  SE'iN ARROJA­
DAS DE SUS CONVENTOS, ASILOS Y HOSPI­
TALES!

El dta 18 de íulh. día de la Santísima Virgen del 
Carmen, nos reurtíremos en un GRAN MITIN, en 
local descubierto, ¡MUJERES SOLAS!, para pro­
testar de TANTA BARBARIE.

¿Quiénes serán las oradoras? Tú. yo, todas, por­
que en todas arde la misma llama.

¡MUJERES DE PROVINCIAS! ¡M UJERES DE 
LOS PUEBLOS! ¡MUJERES DE LAS A L D E A S!; 
A tedas os llama el tíebír. Todas debéis estar pre­
sentes en este MITIN.

¡MUJERES NAD<  ̂ MAS! Seremos las que DE­
FENDEREMOS a nuestras MONJITAS.

¿M iedo? ¿Cuándo una mujer española ío tuvo? 
Acudid a inscribiros; en REALIDADES, Barqui- 

Ih. 34, se admiten las inscripciones.
Unica solidaria* de todo (aunque todas las asocia­

das íf3 ASPIRACIONES t;abaj¿n juntas), se bace 
la que firma esta hola. No temáis, pues; hay que 
defender g. nuestras minjítas.

CARMEN VELAGORACHO

Propagad esta hoja, o enviad papel que será ir 
mediatamente impreso.

ASPIRACIONES es pobre y no puede lanzar ml-
llf.rfis de hojas, como sería su gusto.

Pedimos a ios rerird eos de derechas la reproduc­
ción.

AYUDAD EN LA PROPAGANDA. TODO POR 
NUESTRAS MONJITAS 

ü V IV A  ESPAÑA CATOI in a » !

ATEN TA A V P /jrA

Hacemos a nuestros suseriiifnn s para que se sirvan 
renovar sus suscripciones para 

Nuestro periódico no recibe subvención ni apoya de‘- 
ninqnna especie.

Ayuntamiento de Madrid



I El Salvador y San Ignacio
Aiitiguii.s y bren s.-'tua(la.s eskis (Iíjü if?Irsias, son ol 

ceritj’o tlniKlL* iiodüiiios ver .< diario cientos do fieles que 
imploran mercedes ded Altísimo: '.rodo el que sostenga 
que Ks[)aña es laica, que se de una vueHcdtn por estas 
Pai-mquias y pc/drán ver la cquivoeacilún en que han 
incuiTifin ,]iCis que así denominaron a. España.

II
LA CHOCOLATERA

C a f é s ,  c h o c o l a t e s  
H U E R T A S , N U M E R O  2 0

frente a Príncipe

E; roiuciciio que esliú i’udavado en esas vías, sos- 
Lieiic i3Í cuito cou trrdü el luayur esiili'udor posible, dada 
lu l(U'i-iblc épt>ca que se ali-aviese, .s(*bj-<‘ lu-do el oomrr- 
cio, sübj-i- el cual lodo son cargas.

■ ■ ■ ■ M  ■ (■ ■ ■ ■ ■ I

Las acreditadas Pescaderías 
de D. José Gómez

H aciendo liouor -a ia inipatcialidad de nuestras 
in fonnaciüues, meiuoiomimots con  toda justicia  este 
im portante negocio , por ser el (],ue en su ramo ocu­
pa uno de lo.s prim eros lugares.

Posee don .losó Gómez dos espléndidos estableci­
m ientos en la calle de León, números (8 y 1 7 , y  en 
este ú ltim o exhibe los i>esoado8 más iinos y  los más 
preciados m ariscos.

H om bre m odesto que lia llegado a lalt ’̂arse la bri­
llante posKÜon que aitualm tmte ocupa con  el e s ­
fuerzo (le .-.u trabajo, y  que cuenta con la experiencia 
de toda su vida en e l ramo de pescado.s en la mis­
ma calle de León, es eouoeidísim o ll'ior su cliente­
la. toda ella Selecta y  ío im ada por e l convencim ien­
to de bts m agiiífieas i alidades que sirve, y  por la 
seriedad y  lioniade;; de tan pundonoroso com er­
ciante.

Su e'Sjiecialidad en jiescados finos y  marisco® le 
Iieiiuite hacer a diario un m agn ífico  alarde de las 
n iejoies clases, y  jtor ello su clientela, com o ya  de­
cim os auleriorm eute, selet'ta eii uu todo, se extien­
de también a los dueños de m uy iiiqtorlantPis' bóte­
les y pensiones (jue, iaiíiiliarizado.s con el señor Ít¿>- 
niez¡, han venido tiansniiiie.'ido com o cliente.^, de 

(j| adres a hijos, detalle /.;ue dice con tcxia. elocuencia 
lu guiaiitía ou e  les ofrecen e.^ias Pescaderías.

D ispone el se'ñor tjóm ez de los teléd'ojios númei-o 
IHOTl en la calle de T.eón. 1 7 . -v néimnro 1 1 8 1o en 
Lechi. 8, u])restirándose en el cump''mLÍenío de los 
encargos (pie le .son pagados ])aut servir a dom i­
cilio.

Felicitam os a este h e irad o  ccimerciante nue en 
tal alto lugar ba ]>uesMa) su iicnibie y  su crédito e>ii 
e! ranuj al que dedica "U.s actividades y entusiasmos.

JOYERIA V RELOJERIA
DE

A N T O N I O P L A T E R O

Composturas económicas de re» 
lojeria Se compran, const-uyen 
y reforman alhajas. Compro al 
— hajas y papeletas del Monte —

¡Ojo! LEON, II ¡Ojo! MADRID
aaBHKBaMaHMMHHHMnBBHVBaKOlHBSSaXSBacn’

La gran Panadería, Bollería y 
Huevería de Faustino Meílán

No no.s gu8iii emjuiñai ciui la menor sombra de 
duda una fama -y un nombre hechos; ])ero sí nos 
agrada resaltar iiHlustrias (lue pueden poneirse a la 
altura de bus máis destacads tirinas del ram o y  ,que 
¡>ou doldem enie elogiables cuando son impulsadas 
I ov los 'Ciitusiasiuns y i)])tim-«mos <le un verdadero 
^'íiiaiue de -su {)rofe.si(>n.

liste 6-s, ]ne<>is miente, el caso de don Faustino

Meiláu, p iopietario de una modernísima panadería 
instalada en la calle de León, número ,2 .5 .

_ H1 señor IXíejlán, hombre joven , en el qu e 'se  ad­
vierte un espíritu tenaz, iia llegado Jiasta donde hu­
yan podido .llegiar otros en la elajx)ración del pan 
e.spañol, francés y  de viena y ])istoías iPana sopa, sir- 
túendo tam bién el' ]win inglés para pkratostes y  em- 
paredado.s. pan integral pai-a dialviuu-.s y p¡in de
glu ten .

(iue sus s'uministro.s son i>eifect(!i.s >- no deijan na­
da que desoar y  que jpuede codearse en caUcíades y  
basta 'Sii2>ei'arlas con ca.sas de reno.mbre. puede de­
cirlo con toda elocuencia la clienteía del señor M el­
lan, iiondamente a'rjiaigada, y  toda ella de ]irimer 
orden, pues_ m uy importantes hotelero.s y  personas 
de alto linaje jiasan a esta í)anad'ería sus encargos, 
y  cada vez se muestran imk satisfechos.

Complementa su negocio  e l señor M eilán oon el 
despacho de huevos, y  también en eiste otro axtículo 
ba  in ^ ira d o  absoluta confianza a su clientela, ya 
que .sirve liuevos de granja de toda pureza y  con el 
sello (fe garantía ique patentiza su proi’edencia.

bistá llam ado el señor "Meilán a gozar de los más 
lisonjeros éxitos en su negocio , atendiendo el ser­
v icio  a dom icilio  por .su teléfono número 70401

(Mil
COLEGIO
ACADEMIA Muñoz Alcoba
Primera enseñanza 
B a c h i l l e r a t o  b e

CLASES ESPECÍALES

Calle del Prado, 20 
- M A D R I D -

M a g i s t e  r i o  
C o m e r c i o

INTERNADO

Teléf. 17032

La carnicería y sachíchería de 
D. Emilio Verdasco

Haj- a lgo  que nos hace jiresentir lo.s estableci­
mientos de prim er orden, ya (jue sin el m enor titu­
beo penetram os en la caniiocría y  saltJiicberi'a que 
tiene instalada don Em ilio Verdasco en  la  calle de 
liieón, luímeíTois 14  y  IC, y  apenas cbnw rsam os con 
el referido señor vemos ijue nuestra im presión ba 
-•«ido acertada, y  (jue nos encontramois ante otro de 
los más acreditados negocios de esta populosa vía 
madrileiua.

E l seu]' Verdasco lleva in.stalado en e l referido lo ­
cal deiside el año 1 9 1 6 , y desde entonces ba venido 
m aaieniendü y  consolidando eu ipirestigio en el ra­
m o, creáudouse e.sa clientela selecta y  distinguida 
(jue tanto estim an los com erciantes de pundonor.

En e l pa.sado año 1 9 3 3 . G ondo la  im portancia 
({lie iba aicanzando su negocio, realizó unas refor­
mas en e l local, dotando a la  calle de T.eón de uno 
de sus m ejores establecim ientos.

lEsjiecializiado el señor \ erilasco en la carne de 
cebón, terneia lin a  de (íaslilla  y  en em butidos de 
toda clase., éstos últim os, (pie «on de elaboración 
popia, representan la máxima garantía para qu ie­
nes conocen la selección 'Cue ha-e  dicho com ercian­
te de ias carnes que expende.

Otra m agnífica especialidad son los riquísim os ja ­
mones de A vilés de los eme re;-ibe im ’ 'ortaiites par­
tidas, dada Ja demanda dé su .selecta clientela.

DirsijiOine el señor Lei-dasco-de una sueiuisaj eu la 
calle Santa I.sabel, número 3 7 , y  cuenta con  el te­
lé fono núm ero 25611  jiara e l iiimediato servicio a 
dom icilio.

O P T I C A  D E O r 'o

Calle de! P ado. número !6
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S A  B II
 ̂ E is  m ujeres, con sus preddeccioneis, consagi-.an 
ios estableciniieutos, y  claro es (jue jiara llegar a 
esia ch.s‘txncion que m uchos com erciantes quisieran 
merer>er se hace pix'ciso contar con m éritos j>ara ello.

líon  Joaqum  riscosa ba sabido inspirar esa con.- 
iianza entre e l elem ento fem enino con  su  m oderno 
estabi.eciniienio S A B ü , in. t̂ alado en la calle de las 
Huertas, numere, ] 7  (frente a  la plaza del M atute).

Sobre una m ujer ise puede uonnar un ju ic io  i»or 
sus guantes, (Por su bolso, por la  m edia que viste« 
Son tres detalle.s que la  identifican , que la dan a co ­
n ocer ; y  el señor Escosa. consciente de la im por­
tancia que la m ujer isabe dar a esas ties cosasi, po­
see la  más preciosa col'ección eu bolsos y  guante® 
peya señora, y  ba acreditadoo las media® SAHIJ, s i­
nónim o de distinción , elegancia y  calidad suprema.

Pero lio terminan aquí esas tres especialidades a 
qu e se cou sagia  el señor Es;'0>a., sino (¿ue hace to­
davía más interesante ,su establecim iento con  la ven­
ta de corsés, faja® y  sostenes, esas tres prendas que 
proporcionan a la m ujer esa perfección  de líneas que 
tanto desea y  ([iie -puede lograr fácillmente si acude 
a este m odernísim o establecim iento.

En TÍspeiias del otoño, (jue ba de traernos los  pri- 
merois fríos, las madres, las novia®, las esposa® oo- 
mieuzan s il s  labores de cbaleoois de -lana, jersey®, 
esas prendas de aboigo para e l ser (juerido y  pacía 
ellas, que ba de perm itirlas de paso ]>nner dé relie­
ve sus habilidades y en S-ABL pueden encontrar los 
colore.® de lanas i¡.'-ara labores más modernas.

Tüdo.s estos articulas, a (jue- nos hemos veuidcí re­
firiendo, hacen que sea SiAHTT el establecim iento 
ideal^para la m uier, consagrado por ésta en  los quin­
ce años que lleva inst.iludo por su (’iitusiasiu p.ropie- 
tariü don -Toarjuín Eecosa.

!■>

Una buena noticia
Suhido i's (ic mu'sfira.s li.sctnras que {uim nosotras e« 

un jdacer lodos .afiiielios cstahltrinnonlas qiR* por
su ecoiionúu, elegancia, úistin(ú6n y  afabibidad, son hon­
ra del cninoi’ciü español. Desde luego, sí este estable­
cimiento es d(‘ mujer, imiclio más nos agrada, y  todavía 
más si se trata de un taller de modas. ¿Qué mujer no 
gozará vilcndxj los elegantes ves litios, los l>ellísimos som 
hrem.s. los delicados adiuuos. las encantadoras bolsa® 
que lambit'u combinan con los veslídos fie maüuna y 
tarde, y  los uJíi-igos de entretiriniio. de liara adm raWe, 
(jue se ciñen al cuerpo, murcaiido sus gentiles lineas y 
prestándole al mismo tienijio uP- caloircito suave y  cwi- 
foplablc? Por lodo esto, y pi'iwneíiéndonos un rato deli­
cioso, dccMimos ir a casa de nuestra buena anii^a y 
famosa niodista ADOHACION. Llegamos a la calle del 
Prado, niimern 4, y  somos., como siempre, recibidas con 
la amabilidad que caracteriza a  esta simpática casa, 
donde todos sus empleados- y empleadas son amables 
y Ijella.s: pciw,... nuestro gozo en un pozo, como suele 
decirse: ADOR.UllON nos escucha sonudendo. ¡(Me es im­
posible. dice; salgo ahora m ismo para París, en busca 
de modelos, y entonces sí, dentro de unos (lías, podré 
mostrarle los más bellos, los más difetingiiidos, ¿a «cre- 
me» de lo que encuentre, pues lo  mejor es lo que pien­
so Irtua-mci). V, sonriendo, nos estrecha la  mano, mitai- 
Iras nos retiramos.

¡Vaya por Días!, es im pequeño contratiempo; cues­
tión de císptirar unos días, portiue-cuando vuelva, (jué 
de cusas vamos a ver, y  qué lindos inodelos podré des- 
('rM)iiiics a nu(‘sf|)-as lectoras, aun([ue lo mejor es que 
pasen a verlos, y para ello ya nos pondremos de acuer­
do cun ADORACION., para indicai'Ies su feliz regreso, 
inicirLrus tanto.., un poquitito de pacitencia;

RELOJERIA Manuel Alvarez
Casa especial para com posturas de re­
lojes. Compra y venta de relojes de to­

das clases antiguos y m odernos

C a l le  de) Prado, 6  Teléf. T4 2 2 6
M A D R I D
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COLOCACION solicita señora 55 años, perfecta salud. 
Gran mecanógrafa, ortografía perfecta; redacta admi­
rablemente; costumbre dirigir empresas y  viajar. No 
importa fuera de Madrid. No tiieiie pretensiones. Ra­
zón ASPIRACIONES.

■ H H B M K B K aB B ^B B B H B B H X r.V B B B B B B ilB H H B B B B H »

¿Quiere usted librarse de

C h in ch es, C u c a r a c h a s , P o lilla s?
H aga una devsiufección en su casa. N o salga de ve­
raneo ni Qcuj>e de nuevo su vi\-ienda sin antes utili­
zar la DESINFECCION GRIMA. Se verá libre de 

parásitos en todo tiempo.
Sus ropas, pieles, tuj.ices, cuadros, libros, ebo .; se 

conservarán sin ser atacados por la P O L IL L A . 
DESINFECCION GRIMA es im procedim iento 
adoptado ofioiahnente, y  sus operudoi'es, autoriza- 
d()s por el IN S T IT U T O  N ACIO N AL, H E  H K H E N E . 
Díame a nuestro teléfono, y le  daremos toda clase 
de (letalies y  garant.'as de nue.stro insuperable m é- 
í  constituya com prom iso jiara us-
rP M T S ft  basta comju-obar e l resultado.
CENTRO TECNICO DE FUMIOACION. —  San

“  Teléfono 13322.
■ B B B H H B B B B B B B B B B B B B H B B B B B B m aB H B B H B B B H !

oSINDBP». Barbieri, número (í.
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El hondo problema de España que se está resol­
viendo sin que se enteren los españoles

D ed ica d o  al B lo q u e  P atron al
(Continuación)

Y a hemos visto, lectores, (o que ha ocurrido en la 
Habana por permitir que un solo judío se establecie­
ra. Aquellllas fértiles campiñas hoy son páramos; 
aquellos paseos, Prado, Parque de la India, Parque 
Central donde había árboles centenarios que piesta- 
ban sombra, han sido descuajados, y en su lugar 
sembrado pinos, cuya-s agujas raquíticas no pueden 
permanecer erectas, poique aquella no es tierra para 
pinos. Desde las once de la mañana se hace intransi­
table todo el centro de la Habana; ro  hay un solo 
toldo que resguarde; ha perdido todo el carácter es­
pañol y solamente es «una población judía».

Y vamos a Nueva Yorlí,
En esta gran metrópoli, existe, como en todos los 

Estados Unidos, un barrio judio; es verdaderamen­
te repulgábante. Podemos contemplar, yendo en el ele­
vado que atraviesa la población, de norte a sur, los 
fayar-scape de las casas de los judíos, donde desde 
la mañana a la noche se airean unos almohadones 
blancos ( ¡1 )  enormes; ¿sabes para qué sirven? Pues 
sencillamente, porque cuando llega la noche, al re­
cogerse la familia entera (familias de dinero), los 
almohadones son echados sobre el suelo y allí, en pro­
miscuidad horrible, duermen niños, mujeres y hom­
bres.

No es la miseria lo que les hace vivir así; es el 
afán de lucro, la idea del ahorro. El judio no produce 
nada para los otros, no da nada a nadie. Es sobrio, es 
trabajador, es artista; así que produce su jugo «hacia 
dentro»; pero para los demás es liana que envuelve 
y ahoga el arbusto; es oorujey que va chupando su 
savia hasta secarlo.

Este barrio judío se ha ido extendiendo cada vez 
más; ya toca al barrio negro, y muy pronto irá arro 
jbndo de él a ios de aquella raza. El judio es el pulpo 
humano que va orientando sus tentáculos hasta apo­
derarse de todo. ¡Nada se escapa a sus actividades, 
ni le importa tampoco de la naturaleza que sean.

Las películas, ¿por qué son de la índole que son? 
Porque casi todas las casas que las filman son de ju­
díos, y a ellos ¿qué les importa que el mundo se 
desmoralice? Y es de notar que buscan los argumen­
tos que pueden pioducir dinero, tales como los de 
la Sagrada Biblia y la figura de Jesús, que la multi­
plican en asuntos y  más asuntos. Tanríbién fabrican 
sntos, falsifican reliquias; las medallas de todas cla­
ses, tienen sus mejores troqueles en manos de judíos.

Ya en Estados Unidos se piensa seriamente en 
arrojarlos de allí, pero se encuentran con el gran 
problema que un 60 pot 100 del capital está (sí no es 
más) en manos de judíos, y sería una bancarrota pa­
ra el país. Esto 63 lo que se dice, pero lo cierto es 
porque no ha habido aúún un Hitler que se líe la 
manta a la cabeza.

Pero el gran probiem». cuando llsigue ese día (que 
ios judíos sienten llegar), es; ¿a dónde irán a acoger­
se? No es dílicil la contestación. Vendrán a su pa­
tria, como ellos llaman a  España, como están virien- 
üo ahora ios que han s:do arrojados d:> Alemania.

C A S A  DEL NIÑO
M o d a s  in fa n tiles  
N o m b r e  y  m a rca  registra d a

Caballero de 
Gracia, 7 y 9
M A D R I D

^sie solóq de rqodas es exclusivo 
para niños de todas ¡as edades

Teléfono 11725

¿PORQUE LLAMA SU PATRIA EL J.UDIO A
ESPAÑA?

Es bien sencillo. Yo he visto, ¡he vistoV les llaves 
conservadas de familia en lamilia, de los hogares que 
los antepasados de estos judíos de ahora, ocupaban 
en España. Cuando fueron arrojados'de ella<, salieron 
pensando en volver'; y el patriarca dé la familia es el 
que conserva esta llave, y explica al sucesor para 
qué es, y que vendrá día en que vuelvan a vivir en 
España, a recoger las riquezas que dejaron enterra­
das. Y asi como el árabe va en peregrinación a la 
Ceca y a la Meca, así el judío viene (venía) a Tánger, 
y desde allí mostraba & sus hijos la bella Patria que 
«les habían quitado y que había (fue reconquistar». 
Y enseña el castellano (medicevai) a sus hijos, y ha 
blan al mismo tiempo que el judío y el idioma de 
la nación en que viven, el español, o sea e! castella­
no. Es decir, que para ellos España «es su» Patria, 
y nosotros «sus enemigos comunes».

Forma en que trabaja el judío.
Lo primero que hace es tender sus redes; si le con­

viene un lugai- para establecerse, comprará casas, ve­
cinos, conciencias, y apretará de tal forma, que no 
habrá modo de delenderse; el infeliz dueño del esta­
blecimiento donde el judío haya puesto los ojos, se 
sentirá ahogado, sin saber de dónde le viene el aprie­
to y, por último, habrá de entregar la casa- a los que 
ni de nombre conoce, ni S3 habían dirigido a él para 
pedírsela.

En cambio, y esto es !o notable, no hay poder hu­
mano que pueda desslojar a un judio. Ejemplo al 
canto:

Hay una gran firma en Nueva York que se llama 
Mayci. Es un edfíclo que ocupa una manzana comple­
ta. menos una esquíníta pequeña, donde un judío 
vende relojes en la tienda, y otro tiene vestidos ba­
ratos hechos, en ios demás pisos. La casa Mayci, en 
vano ha hecho ofertas valiosísimas por esa esquinita, 
que afea horiiblemente el edificio, y le quita mérito 
y hasta negocio, pues está de tal modo fabricado el 
portal de los judíos, que parece pertenecer a la- gran 
casa. Y no ha sido Posible desalojarlos, y allí están 
térre que tórne, de padres a hijos. Si, por el contra­
río, ellos (los Judíos se hubiere-n propuesto desalojar 
a Mayci. tengan ?a seguridad que ha:e tiempo lo hu­
bieran realizado.

Una vez conseguido el local, estudian lo que van 
a vender. Es. por ejemplo, papelería. Pues se harán 
con bosques donde crezcan árboles que produzcan fi­
bra para la- pasta de papel; y después harán que quie- 
bien las fábricas, y al mismo tiempo, los almacenes 
que vendan papel fantasía- irán desapareciendo... y 
hasta descenderán al centro de la tierra busc&nclo la 
veta de acero para fabricar sus plumas . Si son se­
das lo que ha de vender, ya- se sabe: emplean el mis­
mo procedimiento, y si son lenas o paños, comprarán 
tedos los campos de algodón (el judío lo falsifica to­
do) que le hagan falta, y presentará (a la vista) los 
paños más suaves y bellos y los dibujos más origí­
nales.

Si se trata de un restaurante, tendían grandes 
granjas donde pasten miles de vacas lecheras; gran­
jas avícolas donde en gallineros superpuestos pon­
gan huevos millones de aves; grandes pastos para 
criar el ganado que semanalmente se sacrifica; te­
lares para que hilen y tsjan paños, uniformes, de 
lantales... Así, que desde el perejil y  los ajos, hasta 
el dulce (grandes ingenios han sido adquiridos por 
ellos), de nada tienen que comprar.

C O R R E S P O N S A L E S
Les necesitemos en varias robiaciones de España.

Dirigirse a esta Administración.

Después, montará una gran cocina en lugar bien 
situado de la población; allí, cientos de cocineros 
en marmitas enormes, guisarán paia todos los res­
taurantes (ellos tienen en cada barrio o en cada ca­
lle uno o más, según las necesi^des, y abarcan to­
dos los precios), y automóviles provistos de fogo­
nes. circularán por la población llevando las racio­
nes necesarias a los lestaurantes, y, además, reco- 
giendé lo sobrante y los residuos. Con lo primero 
adorna y arregla nuevos platos para el siguiente día; 
y lo otro va remitido en grandes tanques a las gran­
jas para alimentar los anímales.

¿Podría ningún restauruant competir con ellos?
(Continuará)

(¿arta recibida

Señoia directora del semanario :Ví>PIRACIONES.- 
Madrid.

,Muy señora mía: .'^radezco el cariñoso requeriiiiieii- 
U- que hace al Bloque Patronal para que actúe en el 
cuiiocidísimo asunto S. K. P. U.

Sería cosa que perjudicaría notablem,ente a la Enli- 
<iud que me honro en presidir si guarcloi'a el mutismo 
que hasta hoy nos hemos impuesto, por ello, muy cou- 
oisamente, le diré cuál es la actuación del Bloque en 
esta ruestitón.

Hemos vigilado ese negocio y estamos perfectamenh-- 
informados de su funcionamiento y fines; obra en nues­
tro poder toda la legislación extranjera que respecto a 
él se lia publicado.

Tan pronto como se termine la traducción, el Bloque 
actuará, pues es norma nuestra no mezclarnos en asun­
tos de los que no estamos perfeolamonte informados y 
documeiittídüs, para que uui.cu nos puedan quitar la 
razón.

PelicDIándole por su desinteresada campaña, se ofrece 
.suyo affmo. s. s. q. s. p, b. El presidente, Antonio 
Ápaiicio.

Madrid, 28 de agosto de n>:H.
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Lo que esperan los judíos

Los orientales no han cesado nunca ni cesan de es­
perar, para un porvenir próximo, el que Jorusalón son 
la capital de todas las naciones; y antes, como ahora, 
según ellos, el .Mesías debe ser un conquistador tjnr lia­
rá a todas los naciones del inundo esclavas de los jmlios. 
que regresarán a la Ticn’a Santa victoritosos y canja- 

dus de riquezas arrcbuladas a los infieles. Ei objeto, 
pues, de sil misión, seiá libertar a Israel disperso, es­
tablecer y  consolidar an Tierra Santa un reino temporo; 
que durará tanto como el mundo. Todas tas naciones es­
tarán. entonces, sufetas a los judios, y los ¡mhos dispon- 

ilnin entonces a. su arbitrio de los individuos '¡ni' las 
ciniiponen y de los bienes que poseen. uNinguna iCy pe­
nal, ni ninguna lorluj'a físVa liará, diecn sns m ietabiís 
más autorizados, que una raza su{jeiiui' sea absujtiidu 
por una raza inferior. La raza bastarda y pei'segnidm u 
'le.saparcce, pero la raza (-pur sang») y perseguida, per- 
nuuieci: fii'ine. En vaiuo, añaden, se dcrrmnbnn sobre- 
nosotros los siglos, agubiúnilonos ij aplastdiidonos con 
sus propias ruinas: el espirilu dei judio se levanta, 
luina nneva 'vda, marcha, y. en fin. !u vniini ejercer 

sobre los negocios de Europa una iiiíluenria prodifiiosa».

A. CHABAiXTY

^KISEEaBBBUl

Restaüraiile “Ü F E  M 0KA“
EL MEJOR DE MADRID :: :: EL MAS ECONOMICO
CIN CO P E S E T A S  C U B IE R T O (IN C L U ID O  SER \T-

CIO Y V I N O j.

Alcalá, 7S.~Telé{ono S4l72.
Frente al Bosque del Retiro. Espléndida terraza
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